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Edición de cinco mil ejemplares 


á ciegas y entre sl ilustrado gremio irte Í ; 
Guatro palabras de los hacendados, se sabe donde se ane yero iae E un ir p do donaran A AAT modo 1 aga 


vė, normalizando los cruzamientos y ias mas bellas formas. todo tiempo ses 
: E adaptandolos a la calidad de lus cam- ¿Y cual ha si | tado ro Sae ys "> 
Respondiendo á las justas exijen- pos donas han de producirse, como aslegicño. tdi faiai nd 1 NS my bt as 
cias de nuestra numerosa clientela, tambien al ciima que hau de soportar Los Durham franceses son animales metros de largo y cuatro de hoeh e 
hemos resuelto publicar La Revista !”* animales, de bellas formas y de un pedigree su corte originario. 


: Los rambouillet--y los hereford los i 
ar publicación bimensual que durham y ios lineolas, tienen sus Fe- pa «q re: à po ey copo: CONOCIMIENTOS UTILES —La 
ará á conocer todas las operació- giones propias donde producirse en riores que la generalidad de ios Dur- rilidad en las yeguas—La esteri dnd 
nes realizadas por nuestro interme-igua:es ó mejores co..diciones que se ham i . en las yeguas no siempre es debida 
dio, ya sea en remate público ó venta Producea en Europa pues nuestros Sin querer por esto abogar por el una enfermedad incurable, purque A4 
icular, à la vez que se ocu rá Prados naturales en nada tienen que Durham frances, hacemos resaltar este Causa esta lejos de 
parti q pa jos de afectar constante- 
especialmente de los intereses PAS e i å los de ninguua parte del detaile del mejor precio en la venta, mente los órganos esenciales de la ge- 
deros y del comercio en guneral. goo A R a que indudablemente se obtiene por ser neración, los ovarios. Es muy fre- 
Esta publicación es, pues, un ór- dos en última jornada, no deben sér = «ol e Sd rbd ren rre rÀ an nda 
gano exclusivo de nuestra casa, que 00 ua estimulo seguir adelen- ' ¿Porque no habiamns nosotros de totalmente O ae aae 
servirá particularmente los intereses > Drogusiondo clempre major y bus- imitar lan buen método! Sin embargo, esa esterilidad no. 
~ i eando hacerio por los métodus Ó sis- Sí para u i e s es 
niendo muy en cuenta consi e ai pur ista, , boro gastar mil libras estariiaas on us tado do rigides especial del cuello 
> y . por i- nacer e nace casual - reproductor, para una asociasión de uterivo, vbstacuio que es relatiramen- 
guiente, los del gremio ganadero. Meute en uno los centros mejor varios hacendado» —no lo es y aun pue- te facil remover, 
Al detalle de los anuncios de nues- ph gr por el pa de los den sin esfuerzo duplicar la suma. A causa de este estado especial, las 
tra casa, ya se trate de venta en re- e 20 que pr de amg EY Entonces ¿porque no se asociarian mentas, repetidas muchas veces aun 
] os hacendados progresistas del Azul, cuando las yrguas se encuentren 
mate Ó particular, se unirán lus que Ki Azui ha probado en la última 1ó- Las Fiores, Rauch y Tapalqué por estado de -= 
convenga al gremio ría que necesita reproductores y n El caior, sor siempre iufrue- 
enga. e a que servimos, ría q ce > xa o enpor ejemplo y rossiondo las >. li- tuosas. 
sl comercio y vitales intereses "Ores o o taor Y e e me re maer i a 000 Los medios de combatir este acci- 
que con ellos se vinculen, pars lo Moss pa ve como m/n., tratarian de comprar un torodente, y mejor dicho, este delecto 
cual La Revista GANADERA pom dro vendido un solo reproductor Durham do ese alto precio, que harie son como comprenderà, simplemente, 
le lanar cuyo precio no pasara de ps. honor a los criadores del Sud y a la mecáuicus procedimientos de dilata- 
:on valiosos elementos. 100 m/o. Provincia de Buenos Aire? ción, muy diversos, es cierto. pero 
Publicaremos periódicamente una Quiere deci: esto, qua aqai se uece- La cosa es lactibie, y cróemos quequ» en el fundo varian muy b 
reseña de las importantes cabañas y sitan corrieutes de sangre pura para patrocinada por ia asociasión Rural En el Recuei, de Mr. H. Bouley 
establecimientos ganaderos que nos QUe lus padres no demerescan de las del Azul esta idea, se ¡llegaría a con- (1807), leemos que un veterinario de 
favorescan con su confianza, así como Eo eS peaa praen e po pe > > -F y y Mr. André, practicaba ya con 
todo aviso que á ellos pueda bene indi idua! ha podido dentro a lidad veken sioa objeción del oiie da riho rapanga 
v š sus y creemos que ia cuelic de | triz 
faae medios bestarse no retrogradar que se podria hacer esta de antemano ea calor que babies D N Po 
La Revista GANADERA se distri- Y adquirir aquellos elemeutos que le solucionada. [ructuessmenio. 
; i >, Gran absolutamente indispensab.es. En electo, se podría Aecir—jpara Su manual o torio 
buirá gratis en toda la Provincia aual operatorio consistia en 
de * Pero debemos considerar que den-qué un reproductor tan caro si no hay introducir en la vagina el brazo aceita- 
en número de ¡ooo ejemplares, CON tro de dies »ños esos esfuerzos seran reproductoras que esten a su altura, do; luego ivtroducia sucesivamente 


lo cual creemos prestar un ser-imsuficientes, porque los para que produzcan buenos uc'ual uno. dos y tres dedos en el estresho 
vicio al gremio, haciendo presente res que se necesiten seran de primera Los cabañerus del Azul, ch, Las la due coslada, $ ocooiola ter ID. 
que estas columnas quedan á y o a Ol el a Mr y rd a oir an completamente es pabo e. el 
ición de los que quieran ¡a mayor de ¡os criadores. ras que +e presen po 

publicaciones de mteres ge- ha pod ao en el porvenir no , lanzada la idea deseamos tai. S5 na 

neral debemos dejar llegar ese momento y que en terreno ferti: y de opi- Nos refiere Mr. Megain que otro ve- 
La Revista aparecerá los días 15 tratar de encoutrar un modio que ga- mos frutos, y que las asociseiones re- Mr. Ellouet (de Moriaix), 
de cada mes y con ello cree- "anta, que el mejoramiento de  pves seau un hacho, como una pabiicó también en la misma revista 
y 30 y ) tros ganados no se paralizara por faita palpable de vuesiro pro- gus hemos mencionado un trabejo re- 
mos servir nuestra numerosa clientela, dei capital necesario para ello. greso ganadoro. tatando que desde "1830 empleaba un 
sin importarnos el sacrificio que nos No vamos a proponer una idea nuo- miento de dilaración del cuel:o 
solo si vamos å recomendar se uterino, que consistia en lo ri 
lo que hacen los pon 











á nuestro Escritorio A . Azu LA LOMBRIZ EN LOS BORREGOS— mando con 
7 Se recomienda como remedio elicaz, ejemás tntredacie todo Sl pales" 
As las asociasiones regionnles, SOBtra la LOMBRIZ DEL CUajO en los mn ode poccticndo iA PAGOA pe 
Tomemos como el ejemplo mas su- DOrregos, utilizar ia kscencia de Tre dia conducirse la yegua al pued. a 
ASOCIASIONES REGIONALES — gestivo io que sucedo on Francia.  montins, so B aee a a de que quedaba apta 
Y bien, allí ias asociasiones gana- CUcharada en cucharadas de para ser 
deras regionales tienen como uno de 26us de lino, bebida que >e adminis Esta operación, que se había hecho 
Acabamos de asistir á un espectá- sus principales objetos el adquirir trara faciimente en una botellita decólebre on la campaña de Bretagne, se 
culo que conforta y de uns prueba reproductores de primera linea pr dos ma PA to la llama rincer une jumeni». 
cosdais dela de la indus- medio de la asociación de los capita- Dove dejaras A fecta- Màs tarde, Mr. G Callia contaba que 
tria ganadora. les de los principales criadores. dos, uaa noche sin coaer al general Daames, en su libro titula- 
Nos referimos à las ferias que han De este modo reunen la sama noco-Y 4 la mañana siguiente se les da do Les Cheoaua du Sahera, docio 
tenido lugar en los dos meses ante-saria para importar à sy A O DO o Ep pue onee eos a combelir par 
riores —ea toda la provincia y capitel oomo. SMGrO y In está a un 992 Comer. Sat oa, O Parpi Cooruetk: 
elas la de general Achà, territorio Los Maras del estodo hon contribuido SEÑALES DE OVEJAS—El P. E. de teligento, que aún mu- 
naciona!, ea que por primera vez se alii tambieu con sus esfuerzos—pero le Provincia he uigado una ley cho en materia de de la pro- 
ha efectu+do, hasta la gran leria ex- no estan ni con mucho a la pr os Qr lejisiatura, respecto ducción caballar. 
posición celebrada en la capital de la de lo que se ha hecho por ua medio á señales de "ovejas, la cual determi- Cuando- una ba durar a a 
republica, todas ellas demues.rao ¡os de las asociasines regionales. pa que deben usarse en adelante en el arabe se unta el brazo cof - 
notables hechos en ia Vamos a demostrar con un ejomplejdl prendo laser. vas $ mio dal otac. [an9 apan lo introduce ey 
doria A men dy phaea en primera practico lo que decimos—El Sr. Gro- propietario, para todas las naja- la y! al cuello uterino, lo 
inca lo productos de esta industria ¡lier—que ha dado su nombre a una das que tuviese en el respective par- entreabre suavemente por medio de 
seleccionados cun inteligencia y mé- cabaña de la raza Durham en Francia tido decada establecimiento y para ua dáti que lleva entre sus dedos alar- 
todo. (ud por moshe tienpo el ropresestanio daga las majadas ó grados de re- gados, y concluye por introducir la 
Ya no se puede decir que se marcha de sus compañeros para to, podràs haqorso” en las mam entera y luego que ha conetuido 


Focsimil de “Revista Ganadero”, Año 1, NO 1, órgano quincenal de lo Casa de Remates y Comisiones de Manuel Castellór. 
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Fuerte Federación 


en el Arroyo Azul 


AZUL: 
El fuerte 
y su 
naciente 


poblado 


con sus 


primeros 


pobladores 


Por Yuyú Guzmán 
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A partir de la excursión de recono- 
cimiento del centro bonaerense, del 
año 1825, con la elección de lugares 
estratégicos donde establecer los fuer- 
tes que defenderían la nueva línea de 
frontera, tanto Juan Manuel de Rosas, 
como la comarca del arroyo Azul, se 
incorporarían oficialmente al panorama 
fronterizo y a partir de entonces com- 
partirían el curso de la historia de la 
conquista del desierto, durante el pe- 
ríodo Federal. 

El decreto de Viamonte fue el pri- 
mer paso hacia la fundación del pueblo 
de Azul y el encargado de cumplirlo, el 
Comandante General de Campaña, 
Juan Manuel de Rosas. Pocos meses 
después, la Junta de Representantes 
elegía a éste como Gobernador, con la 
suma del poder público para reorgani- 
zar la campaña, cargo que ocupa des- 
de el 8 de diciembre de 1829. 

No obstante sus nuevas ocupa- 
ciones, Rosas no olvidó el decreto que 
él mismo inspirara en Viamonte y a pe- 
sar de las dilaciopes propias de la 
complejidad de su cargo, fue llevando 
el plan adelante. Sabiendo que no sería 
duradero el afincamiento de pobla- 
ciones en el desierto, sin que existiera 
allí una guamición militar que la defen- 
diera, dictó un nuevo decreto, comple- 
mentario del anterior, por el que dispo- 
nía la fundación de un fuerte en el 
Arroyo Azul y al cual se le llamaría 
“Fuerte Federación”. 

El mencionado decreto establecía 
que: 

“Estando dispuesto por decreto del 
29 de setiembre de 1829, dar y recibir, 
bajo las condiciones determinadas en 
él, suertes de estancia en propiedad, 
compuesta cada una de media legua 
de frente y legua y media de fondo en 
la misma línea de frontera, en el Arro- 
yo Azul y campos fronterizos, de la per- 
tenencia del Estado. Debiendo ya el 
principiar a hacer efectivo el 
cumplimiento de lo dispuesto compe- 
tentemente, a fin de llevar la población 
hasta las nuevas guardias y campos 
fronterizos, favoreciendo por útil como 
provechoso arbitrio a los vecinos de la 
campaña, cuyas fortunas han quedado 
destruídas de resultas de la guerra 
contra los amotinados del 1° de di- 
ciembre de 1828 y también a porción 
de familias indígenas, por los estragos 
que han causado la calamidad de la 
extraordinaria seca, que aún se está 
sintiendo en el territorio de la Provin- 
cia; y siendo ya de urgente necesidad 
dar cumplimiento al citado decreto, pa- 
ra lo que es absolutamente indispen- 
sable la designación de terreno, que 
debe considerarse propio de los respec- 
tivos fuertes y del local preferente para 
situar la población y distribuir los pobla- 
dores. 
El Gobierno ha acordado y decre- 
ta: 
Art.1) -Para el compartimiento 
cómodo de la tierra en propiedad entre 
los pobladores que concurriesen a es- 
tablecerse bajo la protección del Fuerte 


Fecha de esta ley: 9 de junio de 1832. 


La misión de llevar a cabo la funda- 


fin. Un hombre de la confianza del Go- 
bernador y que al mismo tiempo fuera 
un probado conocedor de la campaña 
con todo lo relativo a su desenvolvi- 
miento doméstico. Se necesitaba a al- 
guien que interpretara fielmente el pen- 
samiento de su jefe, que tuviera autorj- 
dad y conocimiento práctico, ya que 
debía ser el “ingenioso” ya que no el in- 
geniero, que construyera un pueblo 
con los mismos materiales que ofrecía 
el medio. 

Además de establecer y dirigir, una 
naciente comunidad organizada con 
patrones estatales, que debía ajustarse 
al espíritu del decreto que le dió origen. 

La elección recayó en Pedro Bur- 
gos, un vecino de la campaña, estable- 
cido al sur del Salado, que gozaba de la 
amistad y la confianza de Jua n Manuel 
de Rosas. Hombre sencillo, honesto y 
práctico, conocedor del desierto y su 
circunstancia, manejó el proyecto 
cumpliendo órdenes, con simplicidad y 
energía. 

Podemos imaginarnos fácilmente 
cómo era este lugar hace 150 años, 
porque el campo circundante nos ofre- 
ce una imagen, sino igual, parecida, si 
le sacamos los montes estancieros, los 
alambrados, los caminos. Era el desier- 
to total y el oasis de los arroyos, de las 
lagunas. Algunos pocos seres humanos 
soterrados junto a las aguadas, habi- 
tantes míseros, vigías de la inmensidad, 
vivían una existencia silvestre, sin aspi- 
rar quizás a una civilización que no co- 
nocían. Y un día de diciembre llegó 
don Pedro Burgos con sus carretas lle- 
nas de gente, rebosantes de maderas y 
la misión de levantar un pueblo junto al 
arroyo. Y nos imaginamos lo más ele- 
mental: el rudo trabajo de abrir zanjas 
perimetrales y con la tierra levantada 
construir los ranchos. Buscar en las in- 
mediaciones, paja para los techados, 
amasar los adobes, atar los palos para 
hacer las estructuras. lr y venir de ca- 
ballos, la faena de las vacas, niños que 
juegan en el barro y mujeres que coci- 
nan. Y nada más y nada menos. Lo 
necesario, lo justo. Así empezó todo 
esto. 
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Sobre documentos relativos 
a la fundación de Azul 


En la Revista Azul, n° 2, de marzo 
de 1930, dirigida por Bartolomé J. 
Ronco, el capítulo X contiene valiosas 
referencias a documentos relativos a la 
fundación de Azul, cuyos originales se 
encuentran en el Archivo de la Nación. 
A través de la lectura de estas notas y 
cartas, se puede ir conociendo los dis- 
tintos pasos que fueron necesarios para 
llevar a cabo esta realización. 

Ya en marzo de 1832, el teniente 
coronel Pedro Burgos, establecido en 
su estancia “Laguna de los Milagros”, 
está organizando la expedición funda- 
dora, de acuerdo a las órdenes que va 
recibiendo del señor Gobernador. Tan- 
to los pobladores, como los materiales 
de construcción y bagaje doméstico 
saldrá de ese lugar, por lo que allí se va 
reuniendo todo lo necesario. 

En lentas carretas procedentes de 
Buenos Aires, van llegando diversos 
artículos destinados al Arroyo Azul. El 
señor Gobernador de la Provincia es el 
remitente. 

Desde abril, comienzan a llegar los 
envíos del Comandante de Artillería 
del Parque, coronel Luis Argerich, 
quién una vez manda quinientos car- 
tuchos de fogueo de calibre de a 
cuatro. 


Otro día, llegan cinco carretas car- 
gadas de maderes: 30 palmas - 130 
palmillas - 887 tijeras de guayabo - 650 
cañas bravas - 16 cumbreras- 

En mayo, Luis Argerich envía a 
Burgos trece carretas cargadas con di- 
versos artículos con destino al Arroyo 
Azul: 200 corazas - 50 palmas - 800 
palmillas - 400 fusiles - 2000 cartuchos 
de fusil a bala - 1000 piedras de fusil - 
2000 piedras de carabina - 50 palas de 
palear - 2 piedras de afilar - 35 atados 
de cañas tacuarillas - 267 cañas bravas. 


En julio de 1832, el Gobierno ha 
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tenido a bien nombrar el primer médico 
y cirujano destinado a la guardia del 
Arroyo Azul, don Juan Fernando 
Michemberg. 

Paralelamente se nombra al Ca- 
pellán para el cantón del Arroyo Azul, 
cuya designación cae en el religioso 
Franciscano Fray Hipólito Castañón, a 
quien se le entregan los ornamentos y 
demás útiles de capilla, por orden del 
señor Gobernador. 

En el mes de octubre, Burgos co- 
munica a Rosas, que ha recibido por 
conducto del capitán Fermín Ludueña, 
setenta y seis chinas, muchachos y tres 
hombres, todos cautivos de las tolde- 
rías del cacique Gaunquen, a los cuales 
les ha dado amparo en su estancia. Ro- 
sas le ordena que los mande a la co- 
marca de Tandil y Arroyo Azul, para 
que el Comandante del lugar los ubi- 
que en un sitio adecuado. 

El 17 de noviembre de 1832, Lu- 
cas Arístegui por un lado y José 
Suárez, por otro, piden permiso para 
establecer sendas pulperías en el Arro- 
yo Azul. Se les concede. No hay ante- 
cedentes de otros pedidos anteriores. 

Luego hay una extensa carta, 
fechada en la estancia Los Milagros, el 
5 de diciembre de 1832, en el cual 
Pedro Burgos comunica a Rosas que la 
expedición fundadora se ha puesto en 
movimiento hacia su destino. Dicha 
carta se transcribe completa, por consi- 
derársela muy interesante. 

Unos días antes de llegar Burgos a 
su destino, el capitán y comandante del 
cantón situado en el Arroyo Azul, le 
escribe comunicándole que ha manda- 
do para Tapalquén una tribu de treinta 
y nueve toldos que se quería instalar 
cerca del cantón, con la esperanza de 
que el Gobernador la auxiliara con ma- 
nutención, como a las otras tribus, pero 
que al no tener orden, las aleja del lu- 
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El vecino don Pedro Burgos. 


“Sigamos por Rivadavia, da- 

mos vuelta por Buen Orden hasta 
llegar a ła esquina de Potosí. Aquí, 
en una casa muy vieja, vivían las 
de Genela. En la otra cuadra...vi- 
vían, en finca grande, los Lastra. 
Eran muy unitarios. 
Enfrente o por ahí - ¡qué ironía!- 
vivía don Pedro Burgos, coronel, 
amigo y compadre, y de los más 
calientes partidarios de mi tío 
Juan Manuel. No tenía malos sen- 
timientos, siendo redondo como 
un tonel. Si le decían Jesuítas. no 
entendía; había que hablarle en su 
lengua y decirle “jesuditas”. Era 
esto cuando los de la Compañía 
andaban de capa caída, por lo que 
ya se sabe. Una ocasión en que se 
censuraba la inacción de su 
hombre, queriendo significar que 
estaba muy  apoltronado, 
“apotrado” le dijo a él mismo en 
sus barbas.” 


Fragmento extraído del libro “Mis 
memorias” de Lucio V. Mansilla. 
pag. 166 - Colección El Basado Ar- 
gentino - Hachette. 












Continúan dos cartas de Juan Ma- 
nuel de Rosas a Burgos, donde detalla 
todo lo que éste debe ir haciendo y en 
una de ellas le comunica que le enviará 
un cargamento de diversos artículos 
despachados para el Arroyo Azul en 
veintiseis carretas propiedad de los 
carreteros Sebastián Taborda, Francis- 
co Maydana y Juan Carreño. 

Siempre en diciembre, Rosas orde- 
na al comandante del Parque de Ar- 
tillería, entregue dos campanas y un ór- 
gano de cilindros pequeños para remi- 
tir a la nueva guardia del Arroyo Azul, 
con destino a la iglesia. 

Continúan recomendaciones y for- 
mularios para la distribución de tierras 
enviadas por el señor Gobernador a 
Pedro Burgos. 

A fines de diciembre se apronta un 
cargamento de medicamentos con des- 
tino al Arroyo Azul. Figura la lista. 
Pedro Piscueta es a su vez nombrado 
cirujano para el arroyo Azul. 

Figura una lista de los jefes del regi- 
miento quinto de milicias de caballería, 
que revistaban en el mes de noviembre 
de 1832, y la lista de Revista del es- 
cuadrón quinto, Regimiento quinto de 
milicias de caballería. 


Crónica de la construcción de 


Enero de 1833- Carta de Pruden- 
cio Rosas a su hermano Juan Manuel, 
fechada en la Fortaleza del Arroyo 
Azul: Le escribe dándole noticias refe- 
rentes a su cargo en la zona, contando 
que ha habido un incendio que amena- 
zó quemar el reciente poblado del 
Azul. Sucedió que el General Espinosa 
acampó cerca del pueblo y cuando se 
fué dejó fuego en el campamento, que 
se propagó por los alrededores. Don 
Pedro Burgos puso sus hombres para 
apagar el fuego, pero no pudieron im- 
pedir que se quemaran cuatro ranchos. 
Milagrosamente no se perdió todo lo 
que se había trabajado. 

Comunicación del coronel Pedro 
Burgos: 

“Arroyo Azul, julio 5 de 1933. Al 
señor Gobernador y General don J. 
Ramón Balcarce. Exmo. Señor: Creo 
ser mi deber dar cuenta a V.E. haber 
despedido al cirujano don Pedro Pis- 
cueta, destinado a este punto por el se- 
ñor Comandante General don Juan 
Manuel de Rosas, por haber dicho ciru- 
jano presentándose solicitando su pase 
y haciendo formal renuncia al empleo 
de cirujano y médico de este pueblo, 
renuncia que deseaba con ansia, por 


un pueblo de frontera 


De la lectura de las cartas enviadas 
por el comandante Pedro Burgos y el 
agrimensor Francisco Mesura al gene- 
ral Juan Manuel de Rosas, informán- 
dole el estado de las obras que dirigen 
en el Arroyo Azul, se pueden sacar las 
secuencias de los pasos conque inicia 
su sencilla existencia el fuerte y pueblo 
del Azul. 

Según Mesura, quién va llevando 
un diario desde que salió de Buenos 
Aires para realizar las mediciones nece- 
sarias en el terreno del fuerte, dió prin- 


cipio a su tarea el 6 dediciembre de 
1832 y según su informe, el día 20 
quedó concluído, en lo que respecta a 
la parte del pueblo, que queda rá en- 
cerrada en el área protegida por el foso 
perimetral. Indica que en dicho terreno 
central alcanzó a marcar 208 solares de 

50 varas de frente por 50 de fondo. 
En estos días primigenios demarcó 
el pueblo, delineó el foso, determinó y 
midió el área del potrero, que quedaría 
fuera del pueblo y amojonó el perí- 
metro del éjido de la flamante pobla- 
ción. Al mismo tiempo que Mesura ha- 
cía este trabajo, Pedro Burgos fue 
construyendo los edificios públicos, co- 
mo la iglesia, la casa del cura, los cuar- 
teles para la tropa, la escuela y cin- 
cuenta y dos ranchos para los primeros 
pobladores, entre los que ya se conta- 
ban tres comerciantes. “A los quince 
días de mi llegada ya este parecía un 
pueblo, lo que es increíble” dice Mesu- 


ra. Cuando este se hallaba a punto de 
dar principio a la medición de las suer- 
tes de estancias, se recibía en el fuerte 
una “novedad de indios”. Según noti- 
cias llegadas de la comandancia del 
Tandil, avisaban que indios enemigos 
habían entrado por la sierra de la Ven- 
tana y tomaban para el norte. Esta alar- 
ma obligó a suspender el plan de traba- 
jo y buscar una rápida táctica de defen- 
sa, ya que aún no estaba terminado el 
foso circundante. 

Por lo tanto, Burgos se vió en la 
necesidad de hacer sanjear la plaza a 
fin de que los pocos pobladores se 
reúnan en ella, para defenderse en ca- 
so necesario, lo que se hizo en algo 
más que un día. 

En una carta, Mesura informa a 
Rosas, detalles del foso que protege al 
pueblo, comunicándole que éste tiene 
siete cuadras de cien varas cada una. 
con otras siete de fondo, más las boca- 
calles, que son de dieciséis varas de 
ancho. El potrero, ubicado en el exte- 
rior, es un cuadrado de cuatrocientas 
varas de ancho, entre el foso y dicho 
potrero, al nordeste del pueblo. 

Asímismo le hace saber que “la si- 
tuación del pueblo no puede ser mejor, 
es una llanura extendida y hermosa, 
que distará de las sierras como de cinco 
a seis leguas: la tierra es hermosa. el 
agua del pozo superior y dulce, la del 


arroyo lo mismo. La plaza del pueblo . 


dista del arroyo poco más de quinien- 


las innumerables quejas que tenía el 
vecindario, por su modo incivil y grose- 
ro conque los trataba, omito otras cir- 
cunstancias, por no distraer la atención 
de Ud. 

He tenido a bien darle un certifica- 
do del tiempo que ha servido en esta 
para que pueda cobrar sus sueldos. 

Hoy, día de la fecha hemos tenido 
la desgracia de perder a nuestro cura 
don Hipólito Castañón, siendo víctima 
de un exceso que no ha estado en mi 
alcance el remedio y que por decoro 
paso en silencio y que nos pone en el 
mayor conflicto. 

Espero de su bondad se digne re- 
poner esta falta proporcionando a este 
pueblo religioso, virtuoso, capaz de li- 
diar con personas difíciles de reducir y 
que solo el ejemplo de un cura moral y 
sabio, puede atraerlos a la virtud, y 
sobre todo, el que existen algunos sal- 
vajes deseando el momento de ser cris- 
tianos. Dios guarde a V.E. muchos 
años. Pedro Burgos.” 

En julio de 1833, Pedro Burgos, 
comandante del Arroyo Azul, pide al 
superior Gobierno doce arados 
completos para el servicio de dicho 
punto. 


tas varas y el terreno del otro lado del 
arroyo es igualmente hermoso. ..solo 
tiene una falta que es la de no tener le- 
ña, solo un poco, de mostaza, en la 
costa del arroyo.“ 

El 29 de diciembre de 1832, en 
carta fechada en la “Fortaleza del Arro- 
yo Azul”, Pedro Burgos le escribe a 
Juan Manuel de Rosas, dándole cuen- 
ta del estado de la obra que este le ha 
encomendado y al cuál considera 
concluída, teniendo en cuenta que se 
han terminado los materiales de cons- 
trucción. Le dice que al foso no ha sido 
posible darle más de tres varas de pro- 
fundidad, por tres varas y media de 
ancho y que este ya tiene agua. Tam- 
bién le dice que hay concluídos cuaren- 
ta y cuatro ranchos pequeños en los 
cuales se han colocado familias “de las 
destinadas de Buenos Aires”. Se ha 
concluído la capilla, de veintidós varas 
de largo por diez de ancho. Así como el 
cuarto del cura, el cuarto del médico, el 
cuartel con cuatro viviendas grandes, 
otros ranchos grandes y algunos otros 
de particulares. También dice que se 
hallan trabajando diez y ocho zanje- 
adores en el foso que circula el pueblo 
y cuatro en el potrero. 


Datos sacados. de la lectura de docu- 
mentos depositados en el Archivo Ge- 
neral de la Nación - Div. Nac. Sección 
Gobernación “Secretaría de Rosas”. 


El coronel 


Pedro Burgos 
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F undador 
de Azul 


Por Yuyú Guzmán 


Pedro Burgos nació en la provincia de Santa Fé, el 
30 de marzo de 1777. Sus padres fueron Narciso Burgos 
e Inés Aguilar. En Rosario contrajo matrimonio con 
Manuela Giménez, en 1806, de la cual se separó, tiem- 
po después. En realidad, su hogar definitivo lo formó 
con Josefa Correa, con la cual hizo una buena pareja, 
fruto de la cual hubo seis hijos, todos reconocidos: Hila- 
rión, Cosme, Pedro, Dionisio, Lucas y Petrona. 

Era un hombre de campo, sencillo, rudo, un típico 
paisano conocedor experto de la campaña de entonces y 
sus costumbres, con las virtudes y los elementa- 
les de los hombres de su tipo. No sabía escribir, ni sabía 
firmar, según lo indica el notario que intervino en la 
escritura de su testamento. Tampoco hay retratos su- 
yos, pero una descripción familiar lo pinta comò una fi- 
gura corpulenta, alta, picado de viruelas y de barba es- 


pesa. 

En la década del 20, aparece como vecino en la zo- 
na del Salado afuera, poblando una estancia en Pila, 
cerca de la laguna de los Milagros. En las vecindades, 
poblaban grandes campos los Anchorena, los Terrero y 
los Rosas, primos y socios en la actividad pecuaria. Juan 
Manuel de Rosas, mayordomo de los Anchorena prime- 
ro y luego estanciero de su propio establecimiento “Los 
Cerrillos”, tenía una activa participación en los proble- 
mas de la campaña, asumiendo un liderazgo tan autori- 
tario y efectivo en su comarca, que los vecinos estaban 
con él o contra å. 

Pedro Burgos, hombre honrado y bonachón, habrá 
gustado de la figura recia y dominante de Rosas, capaz 
de manejar la indómita pampa y a su vez, a Rosas le 
habrá gustado la seriedad, la llaneza y bonomía del 
criollo, capaz de jugarse concienzudamente por su ami- 
go. Lo cierto es que entre ambos, surgió una verdadera 
amistad, y afectiva, que duró toda la vida. 
Inclusive llegado a ser compadres, lazo conside- 
rado muy importante en la época. Y por supuesto, Bur- 
gos se adhirió incondicionalmente a la política federal. 

Cuando en 1825, Rosas hace la excursión pacífica a 
la zona centro de la provincia, con Lavalle y Senillosa, 
se hace acompañar por el hacendado Pedro Burgos y 
una numerosa comitiva. Ya se ha convertido en su 
hombre de confianza. Juntos, recorren la región donde 
más tarde se levantará el del arroyo Azul. 

Rosas hizo militar a Pedro Burgos el 27 de Agosto de 








1830, en que le extiende los despachos de teniente coro- 
nel y le da el mando del 5° escuadrón del Regimiento 5 
de Milicias de Caballería. Era éste el mismo regimiento 
de los Colorados del Monte, que tan brillante actuación 
tuviera bajo el mando de Juan Manuel de Rosas, su cre- 
ador. Escuadrón vecinal, formado por gauchos y pe- 
ones de estancias, fuerza que vigilaba la campaña bo- 
naerense de 1820, en favor del restablecimiento del or- 
den público. 

Desde el momento de la incorporación de Burgos al 
ejército, éste adquirió el nivel y prestigio necesario para 
representa r a Rosas en asuntos más importantes, como 
la fundación del fuerte de Azul o la representación del 
régimen federal en el centro de la provincia. Su ac- 
tuación pasó a la historia como muy moderada y justa, 
no obstante su amistad con Rosas, que pudo haberlo 
predispuesto para el abuso de autoridad, tan común en 
la época. La foja de servicios del coronel Pedro Burgos, 
lo encuentra revistando en la plana mayor del regi- 
miento ya nombrado, primero en Ranchos, luego en 
Camarones Grandes, más tarde en el campamento de 
Chapaleofú; en la estancia “Los Milagros” de su pro- 
piedad; en el fuerte de Azul y finalmente en Santos Lu- 
gares y Buenos Aires. En 1832 es ascendido a Coronel. 

Desde 1832 hasta 1836, ejerce la función de coman- 
dante militar del pueblo y frontera del arroyo Azul, 
donde desempeñó las funciones de jefe civil y militar. A 
partir de 1836, Burgos fijó su residencia en Buenos 
Aires, aunque manteniendo el mando del mismo es- 
cuadrón. > 

Como se puede apreciar, no fué una figura des- 
collante, solo le dió significación histórica, la empresa 
de la fundación de Azul, en la cual su actuación fue se- 
cundaria también, ya que la iniciativa pertenecía a Go- 
biernos anteriores y el impulso de la concreción, a Ro- 
sas. 
Su razgo más importante, fué ser leal y consecuente 
amigo de Rosas, esto le abrió los caminos, que el usó 
con moderación. Rosas le dispensó ilimitada confianza. 
Burgos falleció el día de la batalla de Caseros, el 3 de 
Febrero de 1852, no se sabe la circunstancia. Tenía más 
de 74 años. Pasó la noche anterior a la batalla, vivac- 
queando con su compadre Rosas, pero dada su edad, se 
descarta que tuviera actuación en la batalla. Además, 
no figura en el parte de esa batalla, ni entre las bajas. 





La fecha de la fundación de Azul. 


Al cumplirse los 100 años de la 
fundación de la ciudad de Azul, se for- 
mó una Comisión Especial del Cente- 
nerio, entre cuyas funciones se estable- 
cía el estudio de los documentos relati- 
vos a su origen, con el objeto de es- 
tablecer una fecha presuntiva, ya que 
no se tenía un día determinado, que fi- 
jara el aniversario del comienzo de la 
construcción del caserío fronterizo del 


Arroyo Azul. 


La fecha del decreto respectivo da- 
tabá de 3 años antes y las obras se ini- 
ciaron simultáneamente con la llegada 
del contingente fundador, al lugar ele- 
gido, sin que Pedro Burgos llevara a 
cabo un acto o levantara un acta de 
fundación, que ahorrarra futuras conje- 
turas a los historiadores comarcanos. 

El presidente de dicha comisión, 
Dr. Bartolomé J. Ronco, luego de una 
concienzuda investigación al respecto, 


presentó un informe, por el cuál llega- 
ba a la conclusión de que el día 16 de 
diciembre era el más aproximado a la 
verdad buscada y pasa a demostrar el 
porqué de su tesis. 

Resultó indudable que el pueblo se 
comenzó a levantar en el mes de di- 
ciembre de 1832, pero no se encontró 
ninguna constancia del día preciso. 

Dice: “Pienso que la aludida carta 
de Burgos dá elementos de juicio sufi- 
cientes para tal determinación. El dice 
que los primeros elementos, para la 
fundación del pueblo, sus primeros 
pobladores, su primer médico y su pri- 
mer sacerdote, se transportaron del Mi- 
lagros hasta el lugar elegido en carre- 
tas, dos galeras y un carretón, y que sa- 
lieron del punto de arranque el 4 de di- 
ciembre. Aún suponiendo que esa ex- 
pedición hubiera recorrido un trayecto 
de 50 leguas de distancia, superior a la 
que existe entre Milagros y el arroyo 


Azul, no han podido invertir en la 
marcha, que se realizó sin ningún 
contratiempo, en época de seca, más 
de 10 ó 15 días. Por lo tanto llegaron al 
sitio de destino antes del día 20 de di- 
ciembre, pudiendo haber llegado des- 
de el día 14 hasta la fecha máxima indi- 
cada. 

Con esta conclusión final de que la 
expedición ha debido llegar al Azul 
entre los días 14 y 20 de diciembre de 
1832, y que no existiendo ninguna 
constancia escrita sobre la fecha cierta, 
considero que tal fecha debe fijarse en 
el término medio de ese lapso, o sea el 
16. 

Esa fecha debe determinarse como 
la de la fundación de Azul, pués desde 
el momento de la llegada de la expedi- 
ción comienza la radicación y perma- 
nencia, primero rudimentaria y luego 
organizada, del núcleo constitutivo del 
nuevo pueblo.” 


Los primeros pobladores. 


Y quiénes fueron los primeros 
pobladores de nuestro pueblo? 


En su inmensa mayoría, el núcleo 
principal estaba formado por los solda- 
dos del quinto escuadrón del regimien- 
to quinto de caballería que mandaba el 
fundador, cuyos nombres, tomados de 
la lista de revista de la nombrada uni- 
dad correspondiente al primero de 
enero de 1833, que se encuentran en 
el Archivo General de la Nación, se 
transcriben a continuación: 

Escuadrón fundador: Comandan- 
te: Pedro Burgos, capitán: Fermín Lu- 
dueña, teniente primero: Cayetano 
Arístegui, teniente segundo: Manuel 
Rivero, teniente segundo: Rafael Lan- 
dao, álferez: Juan Sánchez, sargentos: 
Pedro Arroyo, Domingo Calvo, Martín 
Giménez, Patricio González, cabos: 
Pedro Peralta, Juan Montoya, Agustín 
Rivero, Fausto Rivera, Mariano Silva, 
médico: Fernando Michimberg, ca- 
pellán: Fray Hipólito Castañón, solda- 
dos: Justo Alvarez, Pastor Alvarez, Jo- 
sé M. Albornoz, José Arroyo, José Al- 
derete, Bernabé Alvarez, Manuel Viña- 
les, Albino Bustos, Simón Britos, Fran- 
cisco Ballesteros, Martín Cabrera, Feli- 
pe Cruz, Manuel Calvo, Francisco Cas- 
tillo, José Correa, Pedro Casco, Lucas 
Coronel, Domingo Fredes, Nicolás 
Filbro, Francisco Ferreyra, Pascual Gé- 
nova, Pedro Giles, Vicente García, Isi- 
doro Gómez, Santiago Gallardo, Va- 
lentín Gérez, Lorenzo Lemos, Francis- 
co López, Pedro Luques, Manuel 
Montoya, Miguel Matos, Juan del Na- 
cimiento, Nicolás Navas, Andrés Na- 
vas, Pedro Ojeda, Garciano Orellano, 
Venancio Paredes, Manuel A. Pereyra, 
José Ponce, Santiago Paéz, José Víc- 
tor Peralta, Pedro Pesoa, José María 
Peralta, Doroteo Peralta, Julián Pine- 
do, José Pavón, Victoriano Palaveci- 
no, Enrique Peralta, José María Quiro- 


ga, Dionisio Rocha, Francisco Ramos, 
Deogracia Ramírez, Sebastián Ramos, 
Ramón Rocha, Anacleto Rocha, Se- 
gundo Segovia, Domingo Sayago, 
Laureano Santillán, Jacinto Santillán, 
Pedro Sánchez, Exequiel Torres, Lo- 
renzo Urán, Nicolás Villanueva y 
Mauricio Villanueva. 

Indios que acompañaban al es- 
cuadrón: Mariano Landao, Miguel 
Landao, Juan Agampa y dieciséis más 
de los cuales sólo consta el nombre de 
pila. 


Con respecto al resto de los acom- 
pañantes de Pedro Burgos, dice el Dr. 
Ronco, en la Revista Azul, N° 3: 

“Del plano de repartimiento de los 
solares del pueblo, confeccionado por 
el agrimensor Francisco Mesura, de los 
informes de otros agrimensores, de 
viejos títulos de propiedad de expe- 
dientes judiciales, del borrador del pri- 
mer censo fiscal levantado en Azul, y 
de muchos otros papeles, hemos toma- 


dos los nombres de los demás poblado- 


res, entre los cuales se encuentran 
muchas mujeres. 
hecha de oficiales, cla- 
ses y soldados del escuadrón fundador, 
es sumamente difícil precisar los 
nombres de los primeros pobladores 
que acompañaron a Burgos en el mo- 
mento de la fundación. En cambio, po- 
demos sí, establecer como rigurosa- 
mente exacto que ellos se encuentran 
comprendidos en la nómina que a con- 
tinuación se expresa, confeccionada 
con los datos que suministran los docu- 
mentos de que se ha hecho mérito, cu- 
yas fechas son anteriores al 31 de di- 
ciembre de 1835. 
He aquí la lista de vecinos: 
Domingo Almada, María Luciana 
Almada, Mauricio Almando, Pedro 
Pascual Arista, Juan Arestegui, Victo- 
riano Arestegui, Anselmo Arestegui, 


Benito Andrade, Manuel Aguirre, Ma- 
riano Artalejo, Juan Eusebio Banegas, 
Constante Luis Bottie». Clemente Bur- 
gos, Martina Burgos, Josefa Correa, 
Teodoro Castillo, Marcos Contreras, 
Francisco Cavello, Melchora Coz, M. 
Corro, María Eulalia Castro, María 
Eustaquia Castro, José Antonio Cap- 
devila, Lucía Cuenca, Petrona Francis- 
ca Cano, Vicente Chaparro, Lucía Es- 
píndola, Bartolo Enrique, María Fer- 
nández, Calendario Figueroa, Pascual 
Guevara, María Guerrero, Rafael Gi- 
ménez, Marcos Gari, C. Gamboa, Ma- 
nuel Gómez, Domingo Jofré, Vicente 
Lezcano, Antonio López, Lucio Lu- 
dueña, Joaquina Lacasa, Fernando 
Luján, Felipe Antonio Lavayén, Anto- 
nio López, María Antonia López, Fran- 
cisco López, Eustaquia López, Agusti- 
na Larracre, José Luna, José Antonio 
Márquez, Juan Morfi, Juana Moreno, 
Marcelina Miranda, Hermenegilda Mi- 
rande, Juana Marín, Manuel Medina, 
Jorge Martín, Ramón Mansilla, Marcos 
Márquez, Gabina Maciel, Hipólito 
Manzón, María Melchora Medina, 
Pedro Matos, Nicolasa Morón, Asun- 
ción Nieves, Angela Negrete, Lorenza 
Negrete, José Olivera, Juan Manuel 
Paéz, Ramón Pajón, Eusebia Manuela 
Picón, Francisca Puche. 

Francisco Picón, Bartola Peralta, 
Luisa Paez, Petrona Piñero, Pedro Jo- 
sé Pueblas, María Peralta, María T. 
Ponce, Diego Quiroga, Pedro Romero, 
Angela Reina, Juana Rubira, María 
Andrea Reina, Pantaleona del Rosario, 
María de la Cruz Lamenza, Claudia Se- 
co, José Suarez, Josefa Simone, Anto- 
nio Saravia, Teresa Silva, María Saya- 
go, Francisco Serantes, Josefa San- 
tillán. Juan Angel Terán, Luis Toledo, 
Gertrudis Villarreal, Andrés Villa- 
nueva, Apolinario Vega, Inocencia 
Valdés, Félix Valdés, Simón Villa y Jo- 
sé Zamera”. 
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Laguna de los Milagros, 5 de Diciembre de 1832. 
Señor: Don Juan Manuel de Rosas. 
Mi más estimado amigo y compañero: 


El día de ayer han sa lido de esta estancia las tropas que se 
componen de treinta y dos carretas, dos galeras y un carretón en el 
que se conducen las familias, el cura, el médico y maderas para el 
pueblo del Arroyo Azul y yo salgo mañana para el mismo rumbo a 
dar principio a la obra, llevando conmigo veinticuatro zanjeado- 
res, para cuya conducción me he valido de ochenta y cuatro ca- 
ballos de los que se quitaron de los toldos del finado cacique 
Guanqué, todos de marca no conocida, sacándolos de lo del capi- 
tán Fermín Ludueña, que los tenía para entregar a los dueños, 
cuando estos apereciesen, como en efecto ya se ha entregado algu- 
nos y sacado recibos y estos se los mandaré a usted cuando haya 
oportunidad, que ahora no la hay porque dicho capitán marchó 
con las tropas y antes no se había prevenido esto, para pedirle los 
recibos, entre las ocupaciones y prisas en que hemos andado. 

He ocupado dicha caballada porque me he encontrado a pié 
en mi estancia, de modo que aún para el cuidado de mi poca ha- 
cienda, son escasos los que tengo. En esta atención, usted me dirá 
si los tales caballos de marca no conocida que llevo, los he de con- 
servar o no, hasta que sus dueños aparezcan en el Azul o aquí, o 
los he de repatriar. 

Por serme de absoluta necesidad emprender gastos en la obra 
del pueblo de Azul y no haber a mano más fondos que el 
cuerambre que ha resultado del consumo de las familias, le he 
vendido a don Antonio Arestegui, vecino de Chascomús, al precio 
de 14 ps. los de macho y el de 12 ps. los de vacas, tanto los que es- 
tán en el arroyo Azul como los que están aquí. Tanto los míos co- 
mo los del Estado: pero no sabemos todavía a qué número ascen- 
derán dichos cueros, solo por cálculo, que es el de trescientos más 
o menos, entre los míos y los del Estado, para lo cuál me mandara 
Usted una instrucción de la guía que ha de llevar dicho compra- 
dor Arestegui, cuando quiera conducirlos, para que no tenga en- 
torpecimiento en su transporte. 

Igualmente es de necesidad informar a usted de que el aspecto 
que presenta el acopio de maderas que hay aquí ( y ya está puesto 
en marcha) para la obra del pueblo del Azul y ver ya de muy cerca 
el número de habitantes que hay para poblarse de aquellos cuyo 
acomodo es de nuestro respeto, y de la población que se va a fabri- 
car, V.G. Capilla, fortaleza, cuarteles, (en una de estas dos últi- 
mas), casa para cura, otra para el médico y los ranchos para las 
familias, distingo claramente que me faltan maderas de las cali- 
dades siguientes, según idea. Considero pués que cada vivienda o 
rancho consta de orcones principales, esquineros y costaneros, de 
cumbreras, de tijeras, de vanazón para los costados que llamamos 
costaneras, y también de latas, y cañas para la cubierta a mas de 
las que se emplean en las paredes. 

Advertido lo expuesto, paso a demostrar que para las calidades 
de orcones y cumbreras que he apuntado, no ha venido más pal- 
mas y algunos otros palos que vinieron en clase de cumbreras, de 
las cuales, si en todo lo dicho se hace mucho, de manera que es 
preciso: o más palmas o más arconerías. Para tijeras hay pal- 
millas. Palmillas digo también que pueden servir para cumbreras, 
pero es madera muy pesada para tijeras, cuanto más para emple- 
ar en algunos ranchos solo de esta clase de tijeras y cumbreras. 

Así es que también faltan tijeras, sin embargo de que también 
hay aquí una estaquería de guayabo que nos podría servir para los 
ranchitos muy pequeños en clase de tijeras. 

Cañas para las cubiertas y paredes igualmente deben faltar, lo 

mismo que se necesitanalgunas tablas (que de ésta nada, hay 
aquí) y palitos para marcos de algunas puertas que será preciso 


De todo lo expuesto en este informe, advierto a Ud. que no es 
otro el objeto que tan solo informarlo para que en el caso que haya 
de donde y con alguna libre razón, se me remita algo, es decir lo 
que se pueda, porque en caso contrario, Pueblo se ha de hacer 
también como aquí se queda, esperando Ud. siempre que mi ar- 
bitrio se ha de emplear en la obra de todos modos. 

La conducción de cualquier cosa que necesite Ud. hacer 
(porque yo no podré mandar la tropa no solo por tenerla ocupada 
mientras se hagan los Ranchos sino también porque no hay Boya- 
das más que la que vino de allá, pués los pocos de los vecinos han- 
dan sirvie ndo con carretas y todo) puede venir por mi estancia y 
seguir al Azul, previniendo que ya queda buen camino, lo más 
que tardar serán cuatro o cinco días, como también que 
este Río del Salado de aquí a pocos días, ya dará paso según se ob- 
serva ya. 

Salen para esta ciudad dos pulperos de los que de este partido 
se destinan voluntarios a poblar en el Azul, los cuales son don José 
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Bela y don Ramón Santillán (pero no van juntos) y con ellos pu- 
diera Ud. mandar las dos campanas para lo cuál ya van adverti- 
dos que deben avisar a Ud. de su llegada a esa por si acaso se le 
ofreciese alguna cosa. 3 

Sin embargo de que a don Juan Terrero le dejé encargue dehi- 
lo de felastica a prevención de puede servir para atar en lugar de 
guasquillas como yo lo hago ensebandolas y sirven muy bien, y 
podrá resultar en menos su valor que el de los cueros que se inver- 
tirán en la obra, también se lo prevengo a Ud. para su inteligen- 
cia, y en caso de que no le desagrade podrá informarse de dicho 
señor don Juan Nepomuceno Terrero, del estado de dicho encar- 
gue. 

Aquel sujeto de los Montes Grandes a quién le compré las cien- 
to cincuenta yeguas, y no se cómo se llama, no ha aparecido hasta 
ahora con yeguas o sin ellas, y me hago el cargo que anda en esa 
ciudad y apareciéndome a Ud. sabe quién es se lo participo para: 
que me avise el nombre y donde vive por los Montes, y si puede. 
juntarse con el en el pueblo me lo remita para que pague aunque 
sea con su trabajo en la obra. K 

Supongo que el juez de paz de Chascomús ha mandado a Ud. 
el sumario y causa del portugués Márquez que mató a su yerno 
Manuel Olmedo pulpero y del cuál sumario resulta que lo hizo el 
portugués, obligado fuerte y frecuentemente por dicho su yernoy 
por defenderse. Este reo se halla preso en Chascomús, y como. 
tiene mucha familia y muy pobre, vecina de este partido, ha de- 
te rminado llevarla al Azul y mantenerla allí. Y si según el mérito 
que Ud. vea de la causa se distingue que su pena puede ser en el 
Azul en calidad de preso o servir en la artillería para lo cuál sola- 
mente es bueno por ser hombre viejo ya, puede destinármelo, que 
Ps seguridad de su persona yo salgo garante si la justicia lo 

mite. 

A los oficiales de mi escuadrón don Inocencio Preciado y el 
hermano de este, don Eulogio Preciado, los he remitido el mes pa- 
sado al subinspector de campaña por informe que tuve del capitán. 
que tenía yo encargado del servicio de varias comisiones en 
punto y puestos dichos oficiales a disposición de el, y a quien no le 
obedecían como insubordinados. El citado don Inocencio tiene te- 
cibido a cuenta de su sueldo sobre seiscientos y tantos pesos, y el 
otro don Eulogio como cuatrocientos. En el Arroyo Azul les for- 
maré la cuenta de cargo y data, Y remisirs d le SS 
cantidades que resulten a favor de dichos individuos por los 
de que se me ha entregado el pago para mi Escuadrón en donde. 
no los admito ni los quiero ver, determinando Ud. de ellos lo que 
sea de su agrado. f 

Nota: Los seiscientos y tantos pesos que se apuntan recibidos 
por don Inocencio, quién los ha recibido es el hermano don Eulo- 
gio dicho, y los cuatrocientos son los que ha recibido el don Ino- 
cencio, lo que prevengo para salvar la > i 

Por conclusión, Compadre, Ud. no se olvide de mí, así como 
yo no me olvido de Ud. y mande a Pedro Burgos (firma). 1 

P.D. Por la Cabeza del Toro lugar que está de aquí pocas le- 
guas rumbo al Azul, se halla una partida de hombres que me di-1 
cen es el Escuadrón de Mansilla, pero yo no sé conqué objeto ya” 
hace algún tiempo. Esta gente supongo que allí nada hace sino el $ 
matar reses de los vecinos por modo de auxilio. Debo inferir que $ 
esta se ha puesto allí por orden de Ud. y si no tiene en qué emple- 4 
arse, yo les daré si Ud. los pone a mi disposición, de manera que el 
gasto que de ellos debe resultar en contra del gobierno o los dueños 
del ganado que comen, no sea tan infructuoso. De las Postas, solo 
hay una puesta en o lugar del Toro que acabo de 
nombrar, cuyo maestro de postas es don Juan i de 
de Ranchos. edo 

Otra, Acompaño a Ud. ese parte que me da el capitán Silva 
Comandante Int. del Azul el que acabo de recibir en este momen- 
to. Dice pués que tiene orden de dar seis reses mensuales a don Be- 
nancio y yo no sé como lo he de a bastecer a ellas, pués apenas 
ingeniamos con poder sacar auxilio de algunas partes distantes y 
ra nuestro alimento, pués en el vecindario del Azul hay muy poc 
puntas de ganado que ya solo por una gran urgencia se puede 
tar de ellas. y 

Mi ganado ya está concluído también, el que tengo aquí co 
el del Azul, en lo que he vendido y he muerto para el consumo 
Escuadrón y familias destinadas. Si la dicha disposición fuese 
da por Ud. está muy bueno, para mí será soportable y « 
siempre la carne que como yo, pero si no lo es vea el modo de 
vertir a quién tenga encargue para dar tal auxilio, de lo que fac 
te de otra manera, porque para mí es un trastorno.-Vale.” 





Antecedentes 





de la Iglesia 


en Azul 


Por Yuyú Guzmán 
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El artículo 13 del decreto del 19 de 
setiembre de 1829, sobre la extensión 
de la frontera hasta el Arroyo Azul, 
contemplaba ya, los auxilios de la reli- 
gión para los primeros pobladores del 
nuevo asentamiento. 

Dicho artículo decía: 

Luego que se haya reunido un nú- 
mero suficiente de familias en cada 
población, se proveerá al estableci- 
miento, de una Capilla dotada de un 
Capellán para el servicio del Culto. 

A mediados de 1832, mientras 
Pedro Burgos está preparando la ex- 
cursión fundadora del Fuerte del Arro- 
yo Azul, en su residencia habitual en 
Chascomús, recibe la notificación de 
que se ha nombrado al futuro Capellán 
para el Cantón del Arroyo Azul, cuya 
designación recae en el religioso Fran- 
ciscano Fray Hipólito Castañón, a 
quién se le entregan los ornamentos y 
demás útiles de capilla, por orden del 
señor Gobernador. 


El padre Castañón, era hijo de don 
Francisco Castañón y de doña Domin- 
ga Almados. Ingresó a la orden Fran- 
ciscana en el Convento de la Ciudad 
de Buenos Aires, donde había nacido, 
vistiendo ,los hábitos de novicio el 24 
de junio de 1799. En ese convento re- 
sidió siempre, hasta que fué llamado 
para ejercer su ministerio en el desier- 
to, en 1832. 


El 5 de diciembre de ese mismo 
año, Pedro Burgos comunica a Rosas, 
desde su estancia “Los Milagros” que el 
día anterior...“han salido de allí las tro- 
pas que se componen de treinta y dos 
carretas, dos galeras y un carretón en 
los que se conducen las familias, el cu- 
ra, el médico y maderas para el pueblo 
del Arroyo Azul...” y así mismo le in- 
forma que el acopio de maderas que se 
lleva, es escaso para levantar la capilla, 
fortaleza, casa para el cura, casa para el 
médico y ranchos para las familias. 


El Ranchito de Dios 


El 29 de diciembre de 1832, en ' 


carta fechada en la Fortaleza del Arro- 
yo Azul, Pedro Burgos le escribe a 
Juan Manuel de Rosas dándole cuenta 
del estado de la obra que éste le ha en- 
comendado y a la cuál considera 
cumplida, diciéndole con respecto a la 
capilla, que ésta tiene veintidós varas 
de largo por diez de ancho, así como 
también el cuarto del cura. 

Siempre en diciembre, Rosas hace 
despachar para el Arroyo Azul, dos 
campanas y un órgano de cilindros pe- 
queños, con destino a la iglesia. 

Medio año después, el 5 de julio de 
1833, el coronel Pedro Burgos vuelve 
a comunicarse con Rosas, para de- 
cirle:...“Hoy, día de la fecha, hemos 
tenido la desgracia de perder a nuestro 
cura don Hipólito Castañón, siendo 
víctima de un exceso que no ha estado 
en mi alcance el remedio y que por de- 
coro paso en silencio y que nos pone 
en el mayor conflicto”. 

Todo hace suponer la extrema bar- 


barie del medio donde surge esta hu- 
milde capillita. Un rancho entre los 
ranchos, de los cuales se diferenciaría 
solo por la cruz levantada en el frontis. 

En 1843, el 20 de enero, se inicia 
el primer libro de bautismos de la 
Parroquia, de esta manera: “Libro de 
bautismos de esta Parroquia de 
Nuestra Señora del Rosario del Arroyo 
Azul”. Ese mismo año había bajado 
otro sacerdote desde Buenos Aires, el 
padre Manuel del Carmen Roguer, el 
cuál estuvo muy poco, pués se ausentó 
definitivamente en el mes de febrero 
del mismo año. Su última partida de 
bautismo está fechada el 20 de febrero 
y firmada como Cura Castrense. Desde 
esa fecha, hasta que el 12 de febrero 
de 1835 el Padre Clemente Ramón de 
la Sota, realiza a su vez, su primer 
bautismo, la parroquia estuvo vacante. 
El Padre de la Sota es el primer cura de 
Azul que inicia las partidas de bautis- 
mo, ubicando el lugar en el Fuerte Azul 
de San Serapio Mártir. 


La Segunda Capilla 


Cinco años después de fundado el 
Fuerte del Arroyo Azul y su humilde 
poblado, se vió la necesidad de contar 
con una construcción más sólida y más 
grande, que oficiara de iglesia. La cre- 
ciente población consideraba indispen- 
sable construir un templo más significa- 
tivo y sin duda presentó la inquietud a 
las autoridades, pués en diciembre de 
1835 se comunica que el Gobernador 
Rosas ha autorizado una suscripción 
pública, para la construcción de una 
capilla de material. 

Así fué cómo se nombró una Co- 
misión encargada de reunir fondos y 
elementos necesarios para la obra. No 
se han encontrado documentos que in- 


diquen cómo fué esa Iglesia de mate- 
rial, suponiéndose que dada su ubica- 
ción sobre la línea de frontera y las ca- 
racterísticas del desierto, esta sería un 
rancho más grande y fuerte que el an- 
terior, techo de paja a dos aguas y 
quizás un modesto campanario. Lo 
que sí se puede asegurar, es que su 
emplazamiento es el mismo de la actual 
Iglesia Catedral. 

Este nuevo templo duró hasta 
1860. Ocupó casi todo ese período, el 
ministerio religioso del Presbítero Cle- 
mente Ramón de la Sota, a quién lo 
sucedió el Presbítero José Riccardi y 
luego el Presbítero Román Vicente de 
Robles. 


Cuando el General Juan Manuel 
de Rosas volvía de la expedición al de- 
sierto, en 1834, estuvo en el Fuerte del 
Arroyo Azul, donde dejó un valioso re- 
cuerdo de su paso. Testimonio de esa 
parada en el pueblo que él mandó a le- 
vantar, es el regalo que ofreció a la Vir- 
gen del Rosario, patrona del pueblo, 
consistente en la espada que lo acom- 
pañó gloriosamente durante toda la 
campaña. 


Era el Comandante del pueblo su 
amigo don Pedro Burgos, quién días 
después, en una carta dirigida a al es- 
posa de Rosas le decía: “Este pueblo 
tiene el honor y la gloria de conservar 
la invencible espada que ceñía el Señor 
General en Jefe del Ejército de la Hiz- 
quierda, el héroe del desierto. Ella 
—continúa— será un garante para las 















“La Capilla” 


Un rancho como tantos y ubicado 
frente mismo a la plaza, es la capilla 
—o la iglesia— que guarda la semilla 
de un supremo destino igualado. 


Cobija el ornamento para el rito 
—un precario ornamento— y dos cam- 


panas 
afyera y a un costado, echan ufanas 
su llamado de amor al infinito. 


Las gentes se arrodillan fervorosas 
ante el Cristo, Señor del Crucifijo, 
que preside el altar. Y el regocijo 


de las almas trasciende en unciosas 
oraciones que llevan a la altura 
el mensaje de fe, que es ventura. Y 


“Las Raíces” 


Textos poéticos testimoniales- Azul 


1978. 
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generaciones más remotas, de su 
brillante empresa a los desiertos del 
sur, que inmortalizará su memoria”. 
Al respecto, Guillermo Palombo di- 
ce en una nota aparecida en el diario 
“El Tiempo” en 1978: “La espada 
mencionada permaneció durante 
muchos años frente a la imagen de la 
Virgen, junto a dos espigas de maíz 
adornadas con cintas color punzó. 
Caído Rosas del poder, continuó allí. 
Pero en el año 1862, dificultades eco- 
nómicas derivadas de la necesidad de 
llevar a cabo reparaciones en el edificio 
del templo, hicieron que se dispusiera 
llevar a cabo la puesta en venta de la 
espada para obtener recursos. A peti- 
ción del cura párroco, así lo aprobó la 
Corporación Municipal y así consta en 
el asiento n° 50 del Digesto Municipal 
editado en 1891. Allí se refiere que la 
espada se vendió en la suma de dos- 


La espada de Rosas en la Iglesia de Azul 


cientos cincuenta pesos moneda 
corriente, siendo adquirida por el veci- 
no Manuel B. Belgrano, quién según 
informes recogidos —y así consta— la 
donó al Museo Público de Buenos 


Aires. 


El Fuerte del Arroyo Azul —conti- 
núa Palombo— tuvo así una muestra 
de especial predilección del inspirador 
de su fundación. Rosas en julio de 
1834, había hecho donación de los 
sueldos que le correspondían como 
Comandante General de Campaña y 
de los que le correspondían por el pe- 
ríodo de la campaña al desierto, para 
“la mejora y adelantamiento del Pueblo 
de Azul de San Serapio Mártir”, dinero 
que según consta en el respectivo do- 
cumento de caja de la Contaduría Ge- 
neral, que he tenido oportunidad de le- 
er, fué recibido por Pedro Burgos”. 


Fragmento sacado de “La Parroquia 
de Azul” - “Un siglo de vida y cris- 
tianismo” por el Presbíterc Luis J. Ac- 
tis. Pag. 24. 











El Reparto 
de la 


tierra 


en el 


Arroyo Azul 


Por Yuyú Guzmán 


Paralelamente a la llegada de 
Pedro Burgos con sus carretas, prime- 
ros pobladores y materiales, al Arroyo 
Azul, un agrimensor se instalaba entre 
ellos y dibujaba el suelo, medía seg- 
mentos de inmensidad y amojonaba 
esbozos de futuras propiedades. El in- 
dicaba donde se levantaban los 
ranchos, para qué lado debían mirar las 
puertas, a qué distancia iba la plaza del 
arroyo, por donde debían cavar los 
zanjeadores. Era el Agrimensor Fran- 
cisco Mesura, quién ya conocía el de- 
sierto, pués había acompañado algu- 
nas expediciones exploradoras. En 
1832, fue comisionado por el Superior 
Gobierno para proyectar la formación 
del pueblo, las suertes de chacras y las 
primeras suertes de estancias en el 
Arroyo Azul. 


En cumplimiento de esta mandato, 
Mesura levantó dos planos y redactó 
una memoria explicativa de los mismos 
cuyos originales se encuentran en el 
Archivo histórico de la Dirección de 
Geodesia de la Pcia de Bs. As. 

El primero de los planos contiene la 
división de las chacras y suertes de es- 
tancias y el segundo se refiere a la divi- 


sión de manzanas y solares en la super- 
ficie destinada Bara pueblo. Estos son 
los planos más antiguos que se cono- 
cen de Azul. Lamentablemente no 
tienen fecha, pero todo hace presumir 
que son del año 1832 o principios del 
1833. (Ver su reproducción en Fascí- 
culo 1). 

El Agrimensor Sordeaux, al dar 
cuenta de su mesura, ejecutada poste- 
riormente se refiere a la practicada en 
el año 1832 por el Agrimensor Mesura 
que indudablemente debe ser ésta. 

Es probable que el primero de los 
planos sea un borrador, ya que la me- 
moria explicativa determina ciertas 
letras, como puntos de refencia, que 
no figuran en este plano. 

Es muy interesante la lectura de ese 
informe realizado por Mesura, ya que 
tanto éste, como los planos, configuran 
la idea primigenia de lo que debe ser 
una ciudad pampeana y la descripción 
del comienzo de dicho poblado. Es el 
proyecto de la futura ciudad de Azul, 
de la subdivisión de sus solares, sus 
quintas, sus estancias. Es el trazado del 
futuro, con la característica propia de la 
cuadrícula que presentan los planos ca- 
tastrales del partido de Azul. 


El informe de Mesura 


Excelentísimo Señor: 

El presente plano demuestra el 
proyecto de la formación del pueblo, 
suertes de chacras y de Estancias en el 
Arroyo Azul, mandado formar por su- 
perior disposición de V.E. al Agrimen- 
sor Francisco Mesura, comisionado a 
este fin. 

Por las letras: Desde la letra A, has- 
ta la letra L, van demostrando no solo 
la legua cuadrada, en que debe formar- 
se el pueblo, sino también las suertes 
de chacras que se formarán a los cuatro 
costados del terreno, o legua de terre- 
no designada para el pueblo y así las 
letras A.B.C.D. están demostrando la 
legua cuadrada donde debe formarse 
el pueblo, la misma que se halla partida 
casi en dos partes iguales por el Arroyo 
Azul, de aquí es que formándose ahora 
el pueblo primeramente, a la parte 
oriental del Arroyo Azul distante de él 
como cuatro o cinco cuadras, después 
con el tiempo, podrá seguir con su 
población a la parte Occidental de otro 
y de este modo, los vecinos de uno y 
otro lado tendrán los auxilios del agua 
del arroyo. 


Por ahora se zanjearán treinta 
manzanas de cien varas cada una o por 
cada costado, de las cuales tres se des- 
tinan para la plaza, Fortaleza, Iglesia y 
las veintisiete restantes dan ciento ocho 
solares de cincuenta de fondo, en los 
cuales se poblarán ciento ocho pobla- 
dores, los cuales por ahora quedarán 
defendidos por una zanja o foso, de 
tres por cuatro varas de boca. 

A la parte del Noroeste seguirá un 
potrero que tendrá un poco más de 
seiscientas varas de fondo y a su frente 
tiene setecientas varas, que es lo que 
por ahora, ocupa la Planta del Pueblo, 


que se hallará dentro del zanjeado, que 
son treinta manzanas, con las calles de 
dieciséis varas de ancho, todo forma 
un rectángulo o cuadrilongo recto, su- 
jeto a los medios vientos o rumbos de 
la misma campaña que son Nordeste, 
Sudoeste, Noroeste, Sudeste, corregi- 
dos de variación y que son los mismos 
rumbos del mundo. De este modo, las 
mismas líneas del pueblo, o calles, se- 
rán los rumbos de las chacras y estan- 
cias y jamás de este modo podrá haber 
cuestión entre unos y otros vecinos, al 
mismo tiempo formado el pueblo de 
estos rumbos, tendrán la ventaja que 
en verano y en el invierno, el sol baña- 
rá los edificios, causando de este modo 
el ser más saludable, sin perjuicio, de 
las treinta manzanas que quedarán 
dentro del zanjeado. 

Se formarán las demás manzanas, 
por ahora hasta el número de quince 
manzanas a cada uno de los tres vien- 
tos, Nordeste, Noroeste y Sudeste, 
menos el rumbo de Sudoeste, que solo 
se formarán las cuatro o cinco cuadras, 
para que de este modo no quede muy 
retirado el pueblo del beneficio del 
agua del arroyo, por lo que todas estas 
manzanas deberán quedar ahora, for- 
madas y amojonadas, con las calles de 
dieciséis varas de ancho. Toda esta 
operación quedará sujeta a un plano 
de la misma traza del pueblo, en el que 
se señalarán tres plazas más, una a ca- 
da viento o rumbo, que diste de la pla- 
za principal de siete a ocho cuadras, es- 
te plano o lo que es lo mismo la copia, 
se le deberá dejar al jefe o comandante 
de otro pueblo, para que por él pueda 
dar los solares a los pobladores con rec- 
titud, de los mojones que quedarán fi- 
jos a pesar de que los solares quedarán 
divididos y amojonados. 
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Las letras D.C.E.F. demuestran 
doce suertes de chacras de mil varas de 
frente por mil quinientas varas de fon- 
do, que tienen de superficie como se- 
senta y seis cuadras, de la distancias de 
esta ciudad, teniendo presente que de 
estas distancias se deberán restar cin- 
cuenta varas en cada una de las sobre 
otras chacras para las calles o caminos 
que deben haber de una a otra chacra, 
para el tránsito público. 

Las letras A.B.G.H. demuestran 
otras doce chacras a la parte occidental 
del arroyo. 

IJA.D. demarcan otras doce 
chacras al costado Sudoeste del 
pueblo, pero también igualmente cor- 
tadas por el arroyo casi en su mitad y 
las letras E.L.B.C. también de- 
muestran otras doce chacras al costado 
del Noroeste del pueblo, pero también 
igualmente cortadas por el arroyo Azul. 
El número de chacras compone 
cuarenta y ocho, que cuando menos 
son necesarias, para que con sus frutos 
presten los auxilios de primera necesi- 
dad al pueblo, los cuales son el trigo, el 
maíz, los zapallos, frutas y demás mi- 
niestras necesarias para la vida, porque 
un pueblo sin agricultura no puede 
criarse con la prontitud que se desea y 
que a la verdad, donde hay de todo, 
todos deseamos ir. 

De todo lo que va relacionado re- 
sulta, que lo que ocupa el pueblo, con 
las chacras, son tres leguas de terreno 
aunque pudiera aumentarse el número 
de chacras en dieciseis más y entonces 
serían sesenta y cuatro chacras y en es- 
te caso el pueblo y chacras ocuparían 
cuatro leguas cuadradas, pero como de 
este aumento resultaría un grave per- 
juicio a las cuatro suertes de estancia 
que están linderas de las chacras, por- 
que ahora quedan distantes del arroyo, 


media legua y en el otro caso distaría 
una legua y sus haciendas carecerían 
de agua, solo que en su superficie ten- 
gan lagunas. 

Las Suertes de Estancias van suje- 
tas a numeración, para que de este 
modo se eviten errores y cuestiones. 
En el plano que presento, van forma- 
das ochenta y cinco suertes de estan- 
cias completas, de media legua de fren- 
te por legua y media de fondo, aunque 
algunas de las que hacen frente al arro- 
yo tienen más de legua y media y se 
aproximan a dos, siendo el número de 
las suertes que lindan con el arroyo, 
treinta y dos; las demás suertes son ca- 
bezadas de otras y de las chacras del 
pueblo. Las diferencias que tienen al- 
gunas suertes de estancias en su longi- 
tud, de tener más fondo, es causada 
por la inclinación del arroyo Azul, que 
no puede seguir la dirección del rumbo 
de la campaña, como verdaderamente 
resultará cuando se levante el plano del 
cause de dicho arroyo, entonces se ve- 
rán sus sinuosidades, como legítima- 
mente lo ha formado la naturaleza. De 
ello resulta, que si no se formasen las 
suertes de estancias de la misma forma 
que van en el adjunto plano, sería en lo 
sucesivo una confusión, porque a cada 
suerte que se formase sobre el cause 
del arroyo, sería preciso formar un 
martillo, como se suele decir y las trein- 
ta y dos suertes formarían otros tantos 
martillos, en los frentes de fondo, unas 
con respecto a las otras y así tantas 
cuantas se formasen sobre dicho arro- 
yo, todo lo que daría motivo a muchos 
enriedos y cuestiones entre los pro- 
pietarios. Por lo mismo me parece me- 
nos mal, que algunas suertes tengan 
más longitud de la legua y media, pero 
que no pasen de dos leguas para que 
en tal caso, ya causarían también un 
mal, que es la exorbitancia con respec- 
to a los demás y así, cuando la suerte 


quiera pasar a más de dos leguas, se 
deberá formar en el fondo, el ángulo 
recto o martillo, como se suele decir, 
en la misma forma que va demostrado 
en el plano. 

En el terreno que va demarcado 
para el pueblo después de formadas las 
quince cuadras o manzanas a cada uno 
de los tres rumbos, el terreno sobrante 
puede invertirse en suertes de quintas, 
que tengan trescientas varas de frente 
con igual fondo, a las cuales habrá que 
aumentarles el terreno de las calles, pa- 
ra que cuando el pueblo necesite de 
que se abran las calles por las quintas, 
queden las manzanas completas, de a 
cien varas por cada costado y siga 
siempre el pueblo con las calles rectas a 
los rumbos que van mencionadas. 

De todo lo que va demostrado re- 
sulta que el pueblo, chacras y las 
ochenta y cinco suertes de estancias, 
ocupan del Arroyo Azul, diez leguas de 
Noroeste a Sudeste y de Nordeste para 
Sudoeste, poco más de siete leguas 
que hacen poco más de setenta leguas 
cuadradas de terrenos que el Superior 
Gobierno destina para varios infelices 
pobres, quedando de este modo un 
crecido incremento a la Provincia. En 
este número de ochenta y cinco suertes 
de estancias, no van comprendidas on- 
ce suertes más, que por no tener el fon- 
do completo, no se han numerado en 
el plano. 


Es cuanto, Señor Excelentísimo, 
he podido demostrar, según mis cortos 
conocimientos, para formar la nueva 
población del Arroyo Azul, suplicándo- 
le se digne dispensar las faltas que pu- 
diese tener este triple bosquejo, que 
por superior mandato de V.E. he for- 
mado para dar cumplimiento a la comi- 
sión que V.E. se ha dignado encargar- 
me. 


Francisco Mesura” 


Formulario para la distribución de 


tierras en el Arroyo Azul 


Subinspección de Campaña. 
Buenos Aires, Diciembre 16 de 1832. 
Al Comandante Del Fuerte Azul, 
Teniente Coronel don Pedro Burgos. 

Por orden del Excelentísimo Señor 
Gobernador de la Provincia, acompa- 
ño a Ud. un modelo del Documento 
que debe entregar a cada poblador de 
los que se establezcan en ese punto. A 
ese documento, debe agregarse tam- 
bién, la diligencia de mensura de cada 
terreno, como el mismo documento lo 
expresa. 

El período que se encuentra entre 
paréntesis en la primera condición de 
dicho Documento que es el siguiente: 
(o de la superficie irregular que no ex- 
ceda de la cantidad que corresponde a 
tres mil varas de frente y nueve mil de 
fondo) no importa otra cosa, sino ad- 
vertir que al entregar dos o más suertes 
de estancias en un campo donde no 
haya más que una legua, por ser a los 
fondos correspondientes, es preciso 
darles una figura irregular, pero que no 
tengan más varas cuadradas de tierra 


que las que tienen todas las demás 
suertes. Es decir, partiendo de la 
aguada y dividiendo el terreno de mo- 
do que dos o tres pobladores, en dos o 
tres suertes, disfruten de la aguada. 
Dios guarde a Ud. M.a. (no hay firma). 


FORMULARIO PARA LA 
DISTRIBUCION DE TIERRAS. 


Comisionado por el Superior Go- 
bierno para repartir a los pobladores en 
suertes de estancias y chacras, los 
terrenos destinados al éjido del Fuerte 
Azul, declaro haber entregado a 
Po (o A la suerte de estancia n?..... se- 
gún aparece del plano que obra en la 
Comandancia, por disposición igual- 
mente superior y según consta en las 
adjuntas diligencias de su mensura. 
Condiciones que se imponen al pobla- 
MDI por disposición del Superior 
Gobierno: 
1°- La suerte de estancia que se le ha 
entregado. compuesta de tres mil varas 


de frente (o de la superficie irregular 
que no exceda la cantidad de tierra que 
corresponde a tres mil varas de frente y 
nueve mil de fondo) deberá poblarse 
en el término de un año a más tardar, 
cuando menos con un ranchito y algún 
ganadito o en su defecto, con la super- 
ficie de sementera, todo en proporción 
a los posibles de don ..... 


2°- Si el poblador don ..... no cumple 
con la condición anterior, perderá el 
derecho a la gracia, se le recogerá el tí- 
tulo y tanto éste como la suerte, serán 


entregadas a otro nuevo poblador, pre- 
via aprobación superior. 


3". El terreno de la suerte que se le 
entrega, libre de arrendo durante sus 
días y mientras se le conozca amor al 
trabajo, sin dar nota de su persona y se 
le advierta una conducta honrada. 


4%. Después del fallecimiento de 
A pasará el terreno a su Viuda 
con las mismas condiciones. 














5°- Muriendo la viuda pasará la tierra a 
los herederos, quienes no podrán divi- 
dirla para repartirse su importe. 


6°- La venta de que habla la condición 
anterior, no podrá verificarse sin la 
aprobación del comisionado y ratifica- 
ción del gobierno. 


7°- Toda vez que tenga lugar la venta 
indicada en las dos condiciones ante- 
riores, será por lo tanto preferido, el 
heredero más laborioso y honrado de 
los de la famila que quiera comprar la 
acción. 


8°- Es condición terminantemente pre- 
cisa que el establecimiento de estancia 


Distribución 
Estancias en 


El decreto del 19 de setiembre de 
1829, proponía un plan experimental 
para el poblamiento del desierto, basa- 
do en la entrega gratuita de tierras con 
la condición de poblar personalmente 
por lo menos por el término de 10 
años, en que se procedería a la escritu- 
ración. 

De esta forma se garantizaba el 
asentamiento humano en la comarca, 
asistido por la protección de un fuerte, 
que nucleara los auxilios de la pobla- 
ción rural. 

Lamentablemente, las cosas no re- 
sultaron tal como se planeó en su totali- 
dad, no obstante la excelencia de la 
idea y la perfección de la ley que regla- 
mentaba el proceso, dando lugar a 
enojosas e injustas cuestiones que tar- 
daron más de cincuenta años en clarifi- 
carse y no siempre equitativamente. 

Uno de los que más detenidamente 
estudió este problema fue el agrimen- 
sor Francisco Esteban, de cuyo trabajo 
titulado “Distribución de las Suertes de 
Estancias en el Partido de Azul” saca- 
mos algúnos párrafos ilustrativos de es- 
ta famosa y urticante cuestión. 

“Bien puede el Azul ostentar con 
orgullo el calificativo que le asignaron 
alguna vez —de centinela avanzado de 
la campaña— porque a costa del enor- 
me sacrificio de sus pobladores,hasta la 
pérdida de sus fortunas y vidas, consi- 
guió librar de las desvastaciones salva- 
jes, una valiosa y extensa porción de 
nuestro suelo patrio. 

No obstante, muchas fueron las di- 
ficultades que tuvieron que vencer esos 
meritorios pobladores, antes de obte- 
ner los títulos de definitivos de la pro- 
piedad que les acordaba la ley del 19 
de septiembre de 1829 ya menciona- 
da. 

Se suscitaron las más variadas y 
enojosas cuestiones, dando origen a 
cantidades enormes de solicitudes 
—cuya resolución debía, imperiosa- 
mente, dilucidar el Gobierno, dada la 
importancia y gravedad que el proble- 
ma representaba— pués se trataba, na- 
da menos que de pasar al dominio pri- 
vado alrededor de 300 leguas de tierra 
pública. 


o chacra, no podrá ser administrado ni 
servido en ningún caso, por persona o 
personas unitarias. 


9%. Si don ...... falleciese y no dejara 
herederos, la tierra pasará a otro pobla- 
dor con la aprobación del gobierno, 
por lo que en tal caso podrá disponer 
en su testamento el importe de la ven- 
ta, más no elegir a quién deba pasar la 
suerte, pero sí podrá en él, recomendar 
a quién fuese de su agrado. 


10°- Si en vida de don ....... por no 
convenirle continuar trabajando en el 
lugar, quisiese vender la acción de la 
tierra, podrá hacerlo luego que haya 
cumplido con la condición primera de 
éste título, más para verificarlo necesita 


de las Suertes de 
el Partido de Azul 


Veamos algunas de las cuestiones 
que se plantearon: 

Muchos pobladores ocuparon 
tierras sin concesión alguna. Había 
suertes dadas a pobladores distintos y 
no siempre se podía precisar cuál era la 
parte poblada por cada uno. 

El objeto que se perseguía con la 
ley, era el poblar la frontera, pe ro llegó 

un momento en que ese lugar dejó de 
ser tal frontera y se presentó la duda si 
correspondía o no, seguir dando esos 
terrenos. Tampoco podía determinarse 
con exactitud, cuando dejó el Azul de 
considerarse frontera. Algunos soste- 
nían que en el año 1840, y otros que 
en el año 1850 y había pobladores que 
entraron a serlo después de ese año. 

Muchas veces, con motivo del 
avance de los indios, los pobladores y 
las fronteras se retiraban. Producido 
después el nuevo establecimiento de la 
frontera, algunos de los viejos poblado- 
res volvían a ocupar sus tierras, pero 
también venían pobladores nuevos. 

Hubo casos de pobladores que a 
pesa r de haber cumplido con la ley, les 
faltaba realizar la escrituración y se pre- 
sentaba la duda de si al retirarse per- 
dían sus derechos. 

Para el caso de que así no fuera, 
había que contemplar la situación de 
muchos ocupantes, que a pesar de no 
tener mayor derecho, tampoco podía 
desconocérseles, sin graves perjuicios. 
Faltaba, por otra parte, un plano 
completo. El primero y único que exis- 
tía era el del Agrimensor Mesura, que, 
desde luego, no resultaba del todo 
completo, pues solo abarcaba unas po- 
cas suertes.” 

Compenetradas las autoridades de 
la magnitud de este problema y a fin de 
solucionar todas las cuestiones pen- 
dientes sobre el dominio de estas 
tierras, el Senado y Cámara de Repre- 
sentantes del Estado, dicta una ley con 
fecha 17 de octubre de 1857 por la 
cual autoriza al Poder Ejecutivo para 
resolver estas cuestiones pendientes. El 
artículo 2° de esta ley decía: que 
siempre que se hubieran llenado las 
condiciones que se establecían en el 
decreto de reparto de tierras del 19 de 





la aprobación del comisionado y ratifi- 
cación del gobierno. 


11°- Podrá el poblador disponer libre- 
mente del terreno a los diez años de 
poblado, como suyo propio y sin nin- 
gún género de restricción. El poblador 
A SEEN se presentará con este título 
al señor Ministro de Gracia y Justicia, a 


fin de obtener la correspondiente apro- 
bación. 


Dado en el Fuerte de 


DOCUMENTOS relativos a la funda- 
ción del Azul. Archivo de la Nación. 
Los originales se encuentran en los le- 
gos “Secretaría de Rosas” 1832 y 


septiembre de 1829, el Gobierno otor- 
garía títulos de propiedad hasta una 
suerte de estancia por persona, a los 
pobladores de la frontera a quienes se 
prometió. Esta ley significaba un acto 
de justicia, ya que su ejecución serviría 
para resolver equitativamente todas las 
dudas pendientes, convirtiendo en re- 
ales años después, Jos primitivos de- 
rechos acordados. Pero esta nueva ley, 
demasiado escueta, no resolvió todo 
de modo que tuvo que dejar bien claro, 
si los pobladores que llenaron las con- 
diciones establecidas, debían ser escri- 
turadas sus propiedades, aún cuando 
después hayan tenido que abandonar 
la posesión de los terrenos por-la inva- 
sión de los bárbaros o persecución de 
Rosas. 

Sin duda alguna que no sería fácil 
subdividir la planicie circundante al 
Fuerte, en terrenos cuyas medidas eran 
pequeñas para el concepto de la épo- 
ca, con los mínimos recursos compe- 
tentes a mano. El trabajo técnico de 
Mesura se veía dificultado por la esca- 
sez de colaboración del medio natural y 
humano, sus elementales herramientas 
y la falta de mojones. Por otro lado 
Burgos, que pasó a la historia como un 
buen hombre y buen federal, no dejaba 
de ser un hombre simple, cuya igno- 
rancia complicó la efectividad de esta 
entrega de tierras, al adjudicarias de- 
sordenadamente y sin llevar registro al- 
guno. 

Esta realidad se hizo notar veinti- 
siete años después, cuando el Coronel 
Juan Cornell vino a Azul, comandado 
por el Superior Gobierno para recorrer 
suerte por suerte del partido e informar 
sobre el estado de los campos, sus 
poblaciones y su gente, a fin de aclarar 
la situación de cada suerte con respecto 
a sus dueños verdaderos. 

Transcribo a continuación algunos 
párrafos de ese informe de Cornell, re- 
ferentes a algunas suertes ocupadas 
por Pedro Burgos o sus familiares, por 
considerarlas de interés ilustrativo: 

Suerte n° 10 - Francisco 
Ferreyra pobló en 1833 con el finado 
Burgos. La hacienda se dispersó y las 
poblaciones se arruinaron. Pedro Bur- 





gos pobló en 1832, quién ha tenido la 
hacienda alzada y se dispersó. Existe 
población, pero las haciendas se deja- 
ron perder. 

Suerte 6,5 ó 7 - (Cornell tenía 
los números de las suertes alterados en 
uno o dos números correlativos). Hila- 
rión Burgos- Maestro de posta. Pobló 
en 1836. 

Suerte 8,7 6 9. Mariano Burgos: 
pobló en 1833. Las haciendas se alza- 
ron y dispersaron. 

Suerte 8,9 6 10 - Pedro Burgos- 
Poca hacienda. Dispersada. 

Suerte 206 - 2° fila: Manuela 
Gimenez. Fue poblada, según informes 
por el coronel Pedro Burgos, para su 
esposa. Los ganados se alzaron y dis- 
persaron. Destruída la población. 

Suerte 207 - 2° fila. Cosme Bur- 
gos. Pobló en 1838. Tiene población y 
hacienda. 

Suerte 208 - 2° fila. Pedro Bur- 
gos pobló en 1833 para sus hija Petro- 
na Burgos. Población destruida por 
1857. 

Suerte 209 - Pedro Burgos (h) 
pobló en 1834. La población se ha 
o por abandono o descuido en 
1857. 


Con estas gestiones, muchas dudas 
y dificultades fueron aclaradas,” pero 
quedaron muchas otras sin poderse so- 
lucionar, de modo que el gobierno se 
vió precisado nuevamente de dictar 
otra ley, en 1826, entre cuyas cláusulas 
se resolvía proceder a una mensura ge- 
neral de los terrenos de Azul, por una 
comisión formada por tres agrimenso- 
res nombrados por el Gobierno. 

Estos, además de su tarea específi- 
ca de mensurar los campos, debían lle- 
var un registro en que se anotaran los 
pobladores, que encontraran en cada 
suerte, la clase de poblaciones existen- 
tes y todas aquellas circunstancias que 
pudieran servir para el mejor esclareci- 
miento de los hechos, a fin de que los 
datos observados y anotados sobre el 
mismo terreno, puedan ser utilizados 
como antece dentes para la difícil tarea 
del Gobierno, de distinguir a los legíti- 
mos pobladores de los que no lo eran. 
La comisión designada fue compuesta 
por los agrimensores Adolfo Sordeaux, 
Juan Francisco Czets y Melchor Rome- 
ro. 

Dicho decreto, de fecha 3 de oc- 
tubre de 1862, decía en su artículo 4: 
“Los agrimensores nombrados 
tendrán por toda compensación, el 
ochenta por ciento de los cuatro mil pe- 
sos que debe pagar cada poblador por 
la mensura de la suerte de estancia que 
obtuviere. El veinte por ciento restante 
se destinará a la Municipalidad de Azul, 
para obras públicas del Partido. 
Artículo 5 - Estos cuatro mil pe- 
sos serán abonados, la mitad a los se- 
senta días de este decreto y la otra mi- 
tad, al tiempo de ser escriturados. 
Artículo 7 - Será de cuenta 
esclusiva de los agrimensores: costear y 
colocar los mojones necesarios, tanto 
para el éjido del pueblo, de las quintas 
y de las chacras, como para la traza de 
las suertes de estancias. Los mojones 
esquineros del éjido deberán ser de 
material y de una construcción sólida; 





los demás serán de una madera fuerte 
o de hierro o piedra según el método 
que se conviniere con el Presidente del 
Departamento Topográfico y que para 
evitar dudas, deberá quedar reservado 
en dicho Departamento. Estos mojo- 
nes deberán ser numerados para facili- 
tar la distribución y designación de las 
suertes de quintas, chacras y estancias. 
Artículo 8 - La comisión deberá 
llenar con toda proligidad un registro 
de las suertes que midiere, en el que 
hará constar los pobladores y pobla- 
ciones que encontrare, los caracteres 
de antiguedad de las poblaciones y de- 
más circunstancias que puedan condu- 
cir a distinguir los verdaderos poblado- 
res de los que no lo son, objeto de 
grande importancia y que no deben los 
señores agrimensores perder de vista. 


Artículo 11 - Mientras no recae 
esta aprobación definitiva, no se otor- 
garán escrituras de propiedad a los 
pobladores, aunque hubiesen llenado 
las condiciones de población requeri- 
das. 

Cuando esta comisión dió término 
a sus diligencias de mensuras y elevó 
su informe sobre los pobladores exis- 
tentes en las suertes, el Departamento 
Topográfico tomó nuevas medidas, 
consistentes en aconsejar al Gobierno 
que organice una nueva comisión, for- 
mada por el Ministro de Gobierno, el 
Asesor Fiscal y el Presidente del citado 
Departamento, para la solución de to- 
das las cuestiones que se relacionen 
con las suertes del Arroyo Azul. El Go- 
bierno aprobó la sugerencia, se formó 
la comisión y comenzó a trabajar en 
1863, con miras a procurar la más 
pronta y arreglada solución a las justas 
reclamaciones de los pobladores de 
Azul que por tantos años se vieron pri- 
vados de un bien que tan formalmente 
les prometió el Estado. 


La prueba presentada hasta enton- 
ces por los pobladores del Azul, para 
acreditar sus derechos a ser escritura- 
dos, consistía generalmente en infor- 
maciones sumarias que demostraban 
relativamente la concesión de la suerte 
y el cumplimiento de las condiciones 
de población. Estas informaciones 
fueron avaladas por testigos que en ca- 
si todos los casos eran los mismos y to- 
dos igualmente interesados en obtener 
los títulos de propiedad. Tales testigos, 
no obstante eran necesarios, pués na- 
die mejor que los mismos pobladores 
para informar los hechos relativos a la 
primera población del partido, ya que 
las personas encargadas del reparto de 
las suertes no llevaron registro alguno, 
ni dieron constancia a los agraciados de 
tales concesiones. El Registro confec- 
cionado en 1862 por los agrimensores 
mencionados, no satisfacieron del to- 
do, ya que allí solo constaban los 

y poblaciones encontradas 
en ese momento y que no en todos los 
casos pertenecían a los primeros adju- 
dicatarios, pues muchos pobladores 
primitivos o sus representantes ya no 
vivían en Azul. Otros no habían infor- 
mado concienzudamente a la comi- 
sión, ignorando la importancia de esos 
datos, sin saber que más adelante ser- 
virían como prueba de los derechos 
que se gestionaban, Ó averiguando la 
verdad entre los diversos pobladores 


que pretendían el mismo terreno. Así 
es como los representantes del Estado 
se veían en serias dificultades prove- 
nientes de la falta de conocimiento cier- 
to y documentado, sumado al peligro 
de los intereses disfrazados de quienes 
especulaban, en algunos casos, con la 
sencillez de una gran parte de los ver- 
daderos pobladores. 

Pero como estos no eran de mane- 
ra alguna responsables del desorden y 
la falta de previsión que había habido 
en el reparto de las suertes, parecía que 
el Gobierno ponía el mayor interés en 
que una parte tan considerable del ve- 
cindario de la campaña, tuviera la libre 
disposición de la tierra que tan sacrifi- 
cada e inciertamente había conquista- 
do. 


Con este espíritu, la nueva comi- 
sión formada en 1863 se abocó ante 
todo, a reunir todos los expedientes 
promovidos por escrituración de suer- 
tes en Azul y el primer acto fue la sepa- 
ración cuidadosa de los expedientes re- 
lativos a suertes no pretendidas por 
ningún otro, de las reclamadas por dos 
o más pobladores. Hecha esta discrimi- 
nación, los primeros pudieron resolver- 
se en poco tiempo y respecto a los 
otros, el medio má s eficaz de conducir 
el trámite fue el de los comparendos 
verbales, que ya se habían usado con el 
mayor éxito en otras resoluciones sobre 
tierras públicas. A tal fin, el juez de Paz 
de Azul hizo notificar a la población del 
partido, que los interesados a dichas 
suertes deberían presentarse en la Ca- 
pital, para asistir al llamado de la Comi- 
sión señalada. 


Reunidos los interesados sería más 
fácil oir las razones de los litigantes, 
averiguar la verdad y establecer los 
hechos reales, para hacer un fallo 
equitativo. La pronta terminación de 
este enojoso problema, era cada vez 
más urgente, por la inestabilidad del 
pueblo de Azul, cuyo progreso estaba 
paralizado, ya que dependía del trabajo 
fecundo de la campaña. Tal es así, que 
el Juez de Paz, don Manuel B. Belgra- 
no, tenía prohibido en el partido, toda 
construcción de poblaciones rurales, 
para evitar más complicaciones a los 
observadores Estatales. 

Cinuenta años después de la fun- 
dación de Azul, aún quedaban muchos 
ocupantes de suertes que no habían 
obtenido aún sus respectivos títulos de 
propiedad, a pesar de los derechos que 
tenían adquiridos y a fin de regularizar 
esta situación, se dictó una nueva ley, 
de fecha 16 de mayo de 1881,por la 
cuál se daría en venta, a los ocupantes 
de suertes de estancias de Azul, los 
terrenos que ya poblaran y cuya 
compra hubiere sido solicitada dentro 
de los plazos que determinasen las le- 
yes. Los terrenos que no se enajenaran 
de esta forma, serían luego vendidos 
en subasta pública. 

Todavía a fin de siglo, había algu- 
nos terrenos en litigio que aún no ha- 
bían sido adjudicados. Lamentable- 
mente, la tierra asolada por el pillaje y 
la indiada, el enriedo de la adjudica- 
ción de suertes de estancias y la incerti- 
dumbre de las propiedades, atrasaron 
el desarrollo agrícola-ganadero del par- 
tido. 












del 


Arroyo Azul 





Los campos 
de la 


frontera 


Las palabras frontera del Arroyo 
Azul contenidas en el decreto dictado 
el 19 de septiembre de 1829 por el Go- 
bernador de la Provincia de Buenos 
Aires, general Don Juan José Viamon- 
te, no deben interpretarse como una 
precisa demarcación geográfica limita- 
da por el mencionado curso de agua. 

Cierto es que las suertes de estan- 
cia a que el decreto alude fueron ubica- 
das sobre ambas márgenes del Arroyo 
Azul, hacia el norte y hacia el sud del 
lugar en que el Comandante Pedro 
Burgos fundó el fuerte en 1832, pero la 
línea de frontera fue puramente ideal y 
abarcó campos muy alejados de las 
márgenes de ese curso de agua. 

Tal extensión, ya inusitada en el 
mandato gubernativo cuando alude a 
los campos fronterizos de pertenen- 
cia del Estado fue uno de los resulta- 
dos de los pacíficos entendimientos ce- 
lebrados por Rosas con los caciques 
pampas y ranqueles, en virtud de los 
cuales se fijó como la línea extrema de 
frontera la que partiendo en su interior 
desde el Tandil se extendía desde ahí 
hasta Tapalqué por el rumbo noroeste, 
siguiendo después hasta el Potroso, 
nombre de una laguna y de un médano 
vecino a ella, situados a unos veinte ki- 
lómetros en dirección hacia el sud del 
lugar donde se levantaba el Fuerte Fe- 
deración (hoy Junín). 

Dentro de esa extensa línea diviso- 
ria le correspondieron a la Frontera del 
Arroyo Azul todos los campos 
comprendidos entre la margen izquier- 
da del arroyo Chapaleofú (desde su 
nacimiento) y la región inmediata y ex- 
terior del Tapalqué hasta sus derrames 
y desembocadura en el de Las Flores. 
Así lo prueban documentos de fechas 
contemporáneas a la fundación del 
Fuerte del Arroyo Azul. Ellos dicen que 
las autoridades militares y civiles del 
pueblo fundado por Burgos ejercieron 
jurisdicción sobre los campos exteriores 
al primer arroyo mencionado y que es- 
ta jurisdicción tuvo lugar hasta el año 
1865 en que se realizó la demarcación 
de límites del partido de Tandil. 

También abarcó la Frontera del 
Arroyo Azul la región sudoeste del ac- 
tual partido de Rauch, desde los arro- 
yos Zapallar y Poronguitos hasta el año 
1839 e igualmente y hasta el mismo 
año sobre los campos que a partir de 
esa fecha pasaron a corresponder a la 
jurisdicción del partido de Tapalqué. 

De acuerdo con los antecedentes 
expuestos y traza sobre un mapa la lí- 
nes de frontera del Arroyo Azul —te- 
óricamente establecida por el decreto 
de Viamonte y prácticamente concreta- 
da durante el primer gobiemo de Ro- 
sas— arrancaba en su extremo sud de 
las sierras de la Tinta (lugar de naci- 
miento del arroyo Chapaleofú), seguía 
en dirección noroeste hasta la laguna 
Napurlauquén, hoy jurisdicción del 
partido de Olavarría, y desde ahí, de- 
jando a su derecha el arroyo Tapal- 
quén, tomaba hacia el norte hasta en- 
contrarse con el arroyo Las Flores. 


1). JUAN JOSE NAJERA: Historia 
Biblioteca Humanidades, T. XXIV, La 


Dentro de esa línea que ofrece la fi- 
gura de un gran arco estaban compren- 
didos además de los arroyos men- 
cionados y del que dió nombre a la 
frontera los de Vehuencó, La Tinta, 
Chapaleofú (hoy San León), Santa Ri- 
ta, Los Huesos, Cortaderas, Huelluca- 
lel (hoy La Corina), Chapaleofú Chico, 
El Perdido, Tapalqué Chico (hoy 
Nieves, pero debiera ser Nievas) y to- 
dos los cursos de agua afluentes de los 
arroyos Azul y Gualicho. 

También estaban comprendidas las 
lagunas de San Bartolo, Ojeda, Chillar 
y La Barrancosa en jurisdicción del par- 
tido de Juárez. También lo estaban to- 
das las sierras de Azul, Juárez y Ola- 
varría, consideradas las últimas en toda 
su extensión desde los cerros que se 
encuentran en la actual línea divisoria 
de los partidos de Azul y Olavarría has- 
ta el extremo final de las elevaciones 
que los pampas llamaron Quilla- 
lauquén, es decir la terminación de la 
cadena orográfica que comienza en el 
cabo Corrientes en la costa de Mar del 
Plata, a la cual Heusser y Claraz dieron 
la calificación de cordillera y el profe- 
sor Nájera la designación de Tandilia 
(1). 

La mencionada cadena de serra- 
nías incluída dentro de la superficie 
abarcada por la frontera del Arroyo 
Azul el abra que los pampas distin- 
guieron con el exacto topónimo de 
Huellucalel conocido hoy como Boca 
de las Sierras. E incluía también las la- 
gunas La Perfidia y San Antonio, am- 
bas hoy en jurisdicción del partido de 
Juárez (2). 

De ese modo queda en claro cual 
era la extensión territorial de la frontera 
del Arroyo Azul puesto que no está de- 
limitada en ninguna disposición oficial, 
en todo caso estaba condicionada al 
poder de los funcionarios para hacer 
sentir su mando. 

Ahora debemos contestar a otro in- 
terrogante. ¿En el momento de pro- 
nunciarse el decreto del 19 de sep- 
tiembre de 1829, estaban libres de ocu- 
pantes los campos comprendidos 
dentro de la nueva línea de frontera y 
los exteriormente inmediatos?. 

Puede considerarse fuera de toda 
duda la inexistencia de pobladores es- 
tables y de explotaciones rurales per- 
manentes en la región de dicha fronte- 
ra. Puede fundamentarse este aserto 
en el hecho de que todos los documen- 
tos de la época que a esa región se re- 
fieren y que pueden compulsarse en el 
Archivo General de la Nación prueban 
que ella estaba total y excluyentemente 
bajo la dominación de los caciques. 


En cambio, la mayor parte de los 
campos que a partir de los derrames 
del arroyo Chapaleofú y los que actual- 
mente pertenecen a las jurisdicciones 
territoriales de los partidos de Las Flo- 
res y General Belgrano (es decir desde 
la margen derecha del Salado toda la 
extensión que pudo abarcar y que 
luego abarcó la frontera del Arroyo 


física de la provincia de Buenos Aires, 


Plata, 1940. 


2). Véase BARTOLOME J. RONCO: Lugares de interés histórico en el par- 
tido de Azul, provincia de Buenos Aires. En Boletín de la Comisión Nacional de 
Museos y Monumentos Históricos, Buenos Aires, 1948, año 10, número 10, pág. 
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Azul) estaba ya sometida a concesiones 
enfiteúticas. Así lo establece el Registro 
gráfico de Arenales (3) y numerosas 
mensuras judiciales posteriores. 

El Registro Gráfico, construido en 
1833 con datos contemporáneos al 
decreto mencionado, nos muestra que 
a ambas márgenes del Arroyo Azul y 
de su continuación el arroyo Gualicho 
habían sido otorgadas a Eugenio Villa- 
nueva, José Luis Bustamante, Juan y 
Francisco Lavalle y a Ramón Olíden, 
en parcelas separadas, un área total de 
más de sesenta leguas cuadradas que 
cubrían precisamente la superficie don- 
de más tarde se ubicaron las suertes de 
estancia que el decreto ordenaba distri- 
buir. 

A las concesiones enfitéuticas 
expresadas y a las otorgadas a favor de 
Ortíz Basualdo, Planes, Marcos Balcar- 
ce, Echeverría, Domingo Arévalo, Vi- 
dal y Lozano, que también "aparecen 
en el Registro Gráfico y que correspon- 
den a campos hoy situados en los parti- 
dos de Tapalqué, Las Flores, Olavarría 
y Azul, deben agregarse las otorgadas 
en favor de Luis Coz, Juan José Ga- 
ray, Tomás López Bayllio, Francisco 
Piñeyro, Francisco Rojas, Juan Manuel 
Silva, Pablo Acosta, Eladio Zufriatequi, 
Miguel Rodríguez Machado, Piñeiro y 
Lahítte y Prudencio Ortíz de Rosas, 
que sumadas todas hacen un total de 
más de ciento veintitrés leguas cuadra- 
das (4). 

Veremos ahora y muy somera- 
mente algunos datos sobre la evolución 
dominial de algunas de esas exten- 
siones. 

En 1836 el agrimensor Raymundo 
Prat practicó la medición del terreno 
transferido por Manuel Hermegildo de 
Aguirre a Felipe Arana situado sobre el 
arroyo de los Huesos con una superfi- 
cie aproximada de nueve leguas cudra- 
das. Esta enfiteusis fue luego transferi- 
da por Arana a Francisco Piñeyro y 
Juan José Lahitte quienes la compra- 
ron al Estado el 20 de febrero de 1839 
(5). 


El mismo agrimensor, en febrero 
de 1855 efectuó una mensura para 
deslindar la propiedad de Laura Pi- 
ñeyro de Llavallol ubicada sobre el 
arroyo Los Huesos. Esta propiedad le 
había correspondido a la nombrada por 
herencia de su padre Francisco Pi- 
ñeyro, quien a su vez lo hubo primera- 
mente como se ha dicho por compra 
de derechos enfitéuticos a Felipe Arana 
y luego por compra al Estado. De la 
primitiva enfiteusis a favor de Piñeyro 
esta fracción constituía la mitad ya que 
la otra parte de la misma había sido 
vendida a Luis Vidal en 1851 (6). 

En 1837 el agrimensor Ambrosio 
Crámer procedió a practicar la mensu- 
ra del terreno concedido en enfiteusis 
primeramente a Manuel Casal y luego 
transferida por éste a Pablo Acosta. Es- 
tas tierras se encontraban ubicadas 
entre los arroyos de los Huesos y 
Huellucale!l. En 1866 el Estado recono- 
ció en propiedad a los herederos de 
Acosta seis leguas cuadradas y fracción 
de otros de las tierras medidas por Crá- 
mer, habiendo determinado el Depar- 
tamento Topográfico sobre el plano de 
dicha mensura con filete azul la ubica- 
ción de la misma. Según el informe por 


el que se le reconoció la compra efec- de esos rumbos podían hacer sentir su 
tuada por Acosta al Estado, el precio autoridad los funcionarios civiles y mili- 
fue abonado por la suma de cuarenta y tares. 
nueve vacas y cien novillos (7). Esa vaguedad de límites se mantu- 
Una parte del terreno que denun- vo hasta 1865, año en que por ley del 
ció y obtuvo en enfiteusis Luis Coz, es- 19 de julio la Legislatura aprobó la divi- 
taba situado sobre el arroyo de las Cor- . sión de la campaña en la parte exterior 
taderas y se componía de seis leguas del Salado en 27 partidos delegando 
cuadradas y fracción de otra. En oc- en Poder Ejecutivo la facultad de indi- 
tubre de 1837 Coz compró estas tierras car los límites de los mismos, que lo 
al estado y en 1840 vendió la fracción fueron por el decreto del 31 de agosto 
que deslindó la diligencia de mensura de ese mismo año. 
efectuada por el agrimensor Saturnino En virtud de ese decreto pasaron a 
Salas. El campo estaba limitado según la jurisdicción de Tandil todos los cam- 
indica el plano respectivo por el arroyo pos situados sobre la margen derecha 
de las Cortaderas que lo separa del res- del arroyo de los Huesos y a la de Ta- 
to de la propiedad de Coz y tenía por palqué los campos situados más allá 
linderas las propiedades de Pablo del límite noroeste de las suertes de es- 
Acosta, Prudencio Ortíz de Rosas y tancia de Azul. Por razón de ese mismo 
Juan Lahitte (8). decreto y al crearse el partido de Rauch 
El 10 de abril de 1832 el Gobierno pasaron a integrarlo los campos que 
de la Provincia concedió 13 leguas comprendían los derrames del Chapa- 
enenfiteusis a José M. Ocantos. El 1° leofú y los inmediatos a la margen de- 
de octubre de 1833 esa extensión fue recha del arroyo de los Huesos no ad- 
transferida a favor de Manuel Morillo, judicados al partido de Tandil, de mo- 
escriturándose el 24 de noviembre de do que una parte de la región conocida 
1836 y el 25 de junio de 1859 los here- como Pago de Chapaleofú dejó de per- 
deros de Morillo vendieron a los here- tenecer a la jurisdicción de Azul. 
deros de Juan y Nicolás Anchorena. Al crearse el partido de Juárez en 
La fracción se hallaba situada en la 1867 se le adjudicaron, tomándolos 
margen occidental del arroyo de los del partido de Azul, los campos próxi- 
Huesos. Se completaba con más terre- mos a las nacientes del arroyo de los 
no (4 leguas y 3/4) sobre la margen Huesos y los situados más allá del 
oriental adquirido a Aurora Morillo de pueblo de Chillar por los rumbos oeste, 
Almada. En la fracción occidental se sudeste y sudoeste. 
hallaban la Sierra Chica, la de la Plata, En 1878 se declaró a Olavarría ca- 
las Cerrilladas Altas, el Cerro Colorado beza de partido y Azul volvió a sufrir 
y al noreste de la parte oriental el cerro una nueva desmembración territorial 
del Centinela, todos estos del sistema que incluyó gran parte de la superficie 
de Tandilia (9). que hoy forma dicho partido, 
El 28 de enero de 1835 es la fecha comprendidas las Sierras Bayas, la de 
del decreto que designó al primer juez San Jacinto y la cadena de Quilla- 
de paz de Azul y por tanto es la fecha lauquén. 
de creación del partido. Hasta esa 
fecha los límites eran como se ha visto Desde su creación en 1835, el par- 
muy imprecisos. Solo estaban vaga- tido de Azul estuvo jurisdiccionalmente 
mente determinados los correspon- dividido en varios cuarteles o distritos 
dientes a los rumbos noreste y sudoes- con uno o dos tenientes alcaldes en ca- 
te. El primero lo establecía más o me- da uno de ellos. Esa división fue muy 
nos y en cierta extensión el río Salado imprecisa y variable en los primeros 
desde la desembocadura del arroyo años, pero desde 1835 a 1870 queda- 
Las Flores hasta los derrames del Cha- ron determinados algunos de ellos, 
paleofú. El límite sudeste lo constituía siempre divididos en dos secciones. El 
el mencionado arroyo desde más allá cuartel tercero, toda la región de las 
de su nacimiento y hasta sus derrames, sierras y la que hoy corresponde al par- 
comprendidas las sierras de la Tinta. tido de Olavarría y Juárez. El cuartel 
En 1839 al crearse el partido de cuarto abarcaba los campos vecinos al 
Las Flores por decreto del 25 de di- arroyo de los Huesos y los situados 
ciembre se señaló como límite divisorio más allá de la margen derecha del mis- 
con el de Azul una línea que partiendo mo hasta llegar al curso y derrames del 
de la laguna Pluma Aujero, situada en Chapaleofú. El cuartel quinto, la zona 
su extremo norte, corría hacia el sudes- nordeste, entre los arroyos Huellucale! 
te en dirección al arroyo Gualicho y ter- (La Corina) y Cortaderas. El cuartel 
minaba en la laguna San Nicolás. sexto, las suertes de estancia linderas a 
Los límites noreste y sudoeste per- las dos márgenes del arroyo Azul 
manecieron el año 1839 tan imprecisos comprendiendo la región intermedia 
como lo habían estado a partir de antre las actuales estaciones de Parish y 
1835. En realidad llegaban hasta don- Shaw y el séptimo la zona de Cacharí. 


3). Registro Gráfico de los terrenos propiedad pública y particular de la 
vincia de Buenos Aires...etc.; Litografía del Estado, Duros AñO 1833. Ha si- 
do reproducido por el Dr. Benito Díaz en su libro Juzgado de Paz de Campaña 
0579 Psoltola de Mpenos Alves: editado por la Universidad Nacional de La Pla- 


4). Consúltese el archivo de ANDRES CARRETERO: Contribución al co- 
nocimiento de la propiedad rural en la provincia de Buenos Aires para 1830. En 
Boletín del Instituto de Historia Argentina “Dr. Emilio Ravignani”; Buenos 
Aires, 1970, año XIII, T. XIII (segunda serie), N° 22-23, pp. 246-292. 

5). ARCHIVO DE LA DIRECCION DE GEODESIA DE LA PROVIN- 
CIA, duplicado del Partido de Azul, N° 6. 

6). Idem, duplicado N° 3. 7). Idem, duplicado N° 7. 

8). Idem, duplicado N° 9. 9). Idem, duplicado N° 78. 








El Decreto 


del 9 de junio 


de 1832 

y la 
distribución 
de Suertes 


de 


Estancia 


en el 


Arroyo Azul. 


El agrimensor Francisco Mesura 
propuso al gobierno de la provincia de 
Buenos Aires el 22 de febrero de 1832 
efectuar la mensura del pueblo de Azul 
la formarse), midiendo solares, suertes 
de chacra y de estancia y confeccinar 
dos planos: uno para ser archivado y 
otro para ser entregado al Comandante 
Militar o Juez de Paz para la distribu- 
ción de la tierra entre los interesados. 
Rosas, el 4 de abril de ese mismo año 
resolvió que informara el Departamen- 
to Topográfico, recomendando que al 
medirse las suertes de estancia debía 
tenerse presente que ellas debían 
entregrarse a los interesados de acuer- 
do con lo enunciado en el decreto del 
19 de setiembre de 1829 y que el agri- 
mensor encargado debía hacer el deli- 
neado de acuerdo con las instrucciones 
que impartiera el Departamento To- 
pográfico, previa aprobación del go- 
bierno. 

El 17 de abril de 1832 el Coronel 
José Arenales, a la sazón Director del 
Departamento Topográfico, le manis- 
festaba al agrimensor Mesura en el artí- 
culo cuarto de las instrucciones que le 
dió al efecto que “en cuanto a la men- 
sura y distribución de las suertes de es- 
tancias, el agrimensor procederá según 
el superior decreto de 19 de septiembre 
de 1830 (1) y las instrucciones parti- 
culares que reciba según las inciden- 
cias”. 

Esa afirmación relativa a que la de- 
lineación de las suertes de estancia de- 
bía realizarse siguiendo instrucciones 
particulares tal vez tenga relación con 
el hecho de que Rosas fundó, mejor 
dicho hizo fundar, el Fuerte del Arroyo 
Azul inmediatamente de haber sido 
concedidas extensiones de campo en 
esa zona a su hijo Juan Bautista, a su 
“ahijado” Pedro Rosas y Belgrano y al 
capataz que debía asesorarlos a ambos 
en la explotación rural. Acaso esas ins- 
trucciones particulares estén relaciona- 
das con el pensamiento de Rosas 
expresado a Vicente González en carta 
del 16 de septiembre de 1832 con rela- 
ción a los pocos servicios que le presta- 
ba su hijo Juan Bautista, al decir que 
era “preciso apurarse para recibir la 
tierra antes que se reparta lo mejor de 
ella, porque es claro que el que vaya 
primero tomará lo mejor y lo menos 
riesgoso” (2). 


Los beneficios prometidos en el 
decreto del 19 de septiembre de 1829 
(3) no llegaron a concretarse. 

Sí, es cierto, se poblaron los cam- 
pos destinados a ese efecto, pero no se 
ejecutó la mensura que aparcelara de- 
bidamente las suertes de estancia. Los 
pobladores carecieron de título de pro- 
piedad como también del documento 
provisorio que debía acreditar la conce- 
sión o posesión. Estas deficiencias se 
trató de subsanarlas por la ley del 21 de 
octubre de 1857 (4) y su decreto regla- 
mentario de fecha 9 de junio de 1862 
(5). Antes de la sanción de esta ley los 
pobladores “solo tuvieron una promesa 
difícil de hacerse efectiva, porque care- 
cieron de todo documento y de todo 
registro o papel escrito en que constara 
quiénes habían sido los agraciados, 
cuál era la ubicación de las suertes que 
les habían sido dadas y las fechas de las 
donacione s” (6). 

A la pregunta de qué extensiones y 
cómo fueron ocupadas por los pobla- 
dores iniciales ha respondido el Dr. 
Eduardo Costa en una extensa visita en 
la que le tocó dictaminar como Fiscal 
de Estado, expresando que “los pobla- 
dores se poblaban donde mejor les pa- 
recía. Bastaba pedir de palabra licencia 
al Coronel Burgos, que nunca la nega- 
ba, limitándose a recomendar por toda 
disposición que se dejase las distancia 
de media legua de frente y media de 
fondo entre las anteriores poblaciones” 
y añadía que “de todos los expedientes 
que ha tenido a la vista el Fiscal, y son 
más de 200, no hay un solo documen- 
to por donde conste el principio de la 
población” (7). 

Las palabras del Dr. Costa arrojan 
luz sobre el cómo se pobló. Para ver 
aún con mayor profundidad ese tema 
debemos recurrir al Libro N° 176 del 
Departamento Topográfico que con- 
tiene el “Censo de las poblaciones de 
las suertes de estancia en el Arroyo 
Azul hasta octubre de 1859”, precedi- 
do de un esclarecedor informe del Sar- 
gento Mayor Juan Cornell sobre la fun- 
dación del fuerte Azul, el asentamiento 
de los primeros pobladores y la poste- 
rior distribución de las suertes de estan- 
cia del Arroyo Azul por Pedro Burgos. 
Dice en un párrafo sustancioso dicho 
informe: “La primera suerte de estan- 
cia fue poblada en el año 1832, sobre 


(1). La resolución firmada por Rosas el 4 de abril dice “1829”. 


(2). Documento citado por ENRIQUE BARBA: El Primer Gobierno de Ro- 
sas, en Academia Nacional de la Historia: Historia de la Nación Argentina... di- 
rigida por RICARDO LEVENE; 3* edición, Buenos Aires, 1962, tomo VII, se- 
gunda sección, pág. 20. 


Por Guillermo Palombo 


(3). Texto del decreto en AURELIO PRADO y ROJAS: Colección de Leyes 
y Decretos de la Provincia de Buenos Aires; Imprenta del Mercurio, Buenos 
Aires, 1875, tomo III, pág. 392. 


(4). Obra citada, tomo V, pág. 338. 
(5). Obra citada, tomo VI, pág. 157. 


(6). ANTONIO MALAVER: Las Suertes de Estancia del Azul. Su legisla- 
ción. Su transmisión al dominio privado. Expresión de agravios en la causa se- 
guida por los herederos de Don Pedro Rosas y Belgrano, sobre pretendida 
reivindicación de las suertes número 1 y 2 de los que es único y exclusivo dueño 
el señor Don Juan Frers; Buenos Aires, Imprenta de Pablo E. Coni e hijos, 1896, 
pág. 15. 


(7). PRADO Y ROJAS, obra citada, tomo VI, pág.147. 
63 








el arroyo del Gualicho por Don Manuel 
Medina, la segunda por Don Mariano 
Avalos en la costa del Azul. El primero 
aún existe en su establecimiento y es la 
posta de ese nombre que dista del 
pueblo del Azul hacia el este algo más 
de dieciocho leguas. 

Al año siguiente se fundó el fuerte 
de ese nombre, cuando los indios del 
cacique Don Venancio ocupaban esos 
campos y el primer comandante encar- 
gado de distribuir las suertes de estan- 
cia, según era regla, en propiedad dán- 
dose algunas a los milicianos que sir- 
vieron en esa frontera, fue Don Pedro 
Burgos. A éste lo relevaron sucesiva- 
mente Serantes y Capdevila, sucedién- 
dole después Don Pedro de Rosas, 
quien siguió el mismo régimen que sus 
antecesores, distribuyéndoles suertes 
de estancia hasta el año de 1852. Esta 
operación se practicaba por medio de 
los alcaldes que, a cálculo, o a ojo de 
buen cubero como dicen, colocaban a 
los pobladores sin llevar un registro, o 
si se llevó no existe, que sirviera hoy 
para instruirse de la distribución del 
terreno que se donaba con arreglo al 
decreto de septiembre de 1829" (8). 


Rosas tuvo conocimiento de esas 
omisiones, negligencias o como se las 
quiera llamar pero hizo caso omiso de 
los reclamos que le efectuaron. Esto 
puede probarse con el oficio remitido 
por el Juez de Paz de Azul Don José 
Antonio Capdevila al General Manuel 
Corvalán, edecán de Rosas, con fecha 
10 de mayo de 1837 y la respuesta al 
mismo. En dicha comunicación oficial 
el Juez de Paz de Azul expresaba: “Se 
ha cometido el abuso de dar una suerte 
de estancia a dos personas, Don Matías 
Cabrera y Don Francisco Ferreyra, hoy 
están en demanda porque uno de ellos 
solicita vender la mitad de la suerte. 


Don Francisco Navas, antiguo pobla- 
dor, resulta estar poblado en la suerte 
que se le dio al señor cura castrense 
Don Clemente de la Sota y quedar sin 
terreno porque dicho señor cura obtu- 
vo otra a los fondos para un sobrino 
que por derecho correspondía al indi- 
cado Navas. Se han vendido varias 
suertes sin sujetarse al decreto relativo 
a estas tierras y los más están poblados 
fuera del área del terreno que corres- 
ponde a la suerte que obtuvieron de lo 
que resulta encontrarse tres pobla- 
ciones en una sola suerte de estancia. 
Estos males a juicio del que firma solo 
se podrán cortar cuando S.E. tenga a 
bien mandar se midan estas tierras...” 
(9). 


El día 14 del “mes de América” 

Corva lán hizo saber al oficiante que ha- 
bía recibido “orden del Excmo. Sr. Go- 
bernador de la Provincia nuestro llustre 
Restaurador de las Leyes Brigadier 
Don Juan Manuel de Rosas, para avi- 
sar a V. el recibo de su nota fecha 10 
del corriente cuya suma es manifestar 
algunos abusos que ha habido en el re- 
parto de las tierras y la necesidad de 
medir las suertes para librar a muchos 
pobladores de pleitos o cuestiones y 
decirle lo que tan luego como pueda 
ser se contraerá S.E. a llenar esa nece- 
sidad mandando un piloto que practi- 
que la referida medición”. 
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Los años pasaron, pero Rosas nun- 
ca ordenó la reparadora medida que 
debió tomar. En el ya citado Libro N° 
176 del Departamento Topográfico 
—tan ilustrativo— existe una notación 
referida a la suerte de estancia de la 
cual fue despojado Francisco Navas 
por el cura castrense. Dice así: “Esta 
suerte está situada la primera y de la 
parte occidental del Arroyo y lindera al 
éjido del pueblo aguas abajo de dicho 
arroyo. Fue poblada por Navas en 
1832 siendo miliciano al servicio de la 
frontera. Al tiempo lo despojó de ella el 
cura Don Clemente de la Sota a pre- 
texto de que pertenecía a la Virgen, y 
pobló en dicha suerte una estancia cu- 
ya tapera existe. Cuando la caída de 
Rosas, Navas volvió a tomar posesión 
de su campo y está poblado en él” 
(10). 

En justicia, no toda la culpa debe 
achacarse a Don Pedro Burgos, el res- 
ponsable principal parece haber sido el 
agrimensor Mesura. Esto parece surgir 
con claridad de los términos de la carta 
escrita por Prudencio Ortíz de Rosas a 
su hermano Juan Manuel fechada en 
Arroyo Azul el 13 de febrero de 1833 
en la cual expresa: “Yo me voy de este 
punto sin haber mensurado los terre- 
nos de Puyo Calén ya que Don Fran- 
cisco Mesura es un hombre muy bárba- 
ro, ni sabe la extención de fondo que 
tienen los campos de Azul ni está im- 





¡NN yg E 













p tas 


Vye- 
TAUA 


‘ 
x Wie y 


puesto de los decretos del gobierno ni 
comprende lo que vos en una carta 
particular le dices a Don Pedro 
(Burgos) y esto es una embrolla que no 
sabe uno ni otro lo que hacen, sin em- 
bargo que yo les he explicado todo, pe- 
ro viene cualquier cachafaz les dice otra 
cosa y hacen lo que les parece, sin em- 
bargo a Don Pedro lo considero con 
na razón natural que a Mesura...” 
(11). 

La carta transcripta es definitoria. 
No es necesario agregar más sobre el 
tema. Después de Caseros llovieron de 
modo torrencial las denuncias sobre 
despojos, hostigamientos, etc. y fueron 
muchos años hasta que la cuestión de 
las tierras de Azul se solucionara defini- 
tivamente (12). 

A la luz de estos testimonios qué le- 
janas parecen las palabras de Juan Ma- 
nuel de Rosas cuando al devolver la 
isla de Choele Choel que la Legislatura 
bonaerense le concedió en propiedad 
como premio por la expedición al de- 
sierto de 1833 expresó en carta fecha- 
da el 22 de julio de 1834 en San José 
de Flores, que en su función de gobier- 
no esperaba “beneficiar a muchos 
pobres honrados que han hecho conti- 
nuos servicios al país y facilitarse me- 
dios de continuar cimentando y exten- 
diendo en la frontera como ha hecho 
hasta aquí, la importante población del 
Fuerte de San Serapio Mártir” (13). 


(8). El libro citado se encuentra en el ARCHIVO DE GEODESIA Y CA- 
TASTRO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES. Véase también la intere- 
sante Reseña relativa a las suertes de estancia ofrecidas en propiedad en el parti- 
do de Azul con citación de leyes y decretos; Buenos Aires, 1864 (hay ejemplares 
de este folleto en la Biblioteca del Museo Mitre y en la Biblioteca Nacional). 

(9). ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, División Nacional, Sección 
Gobierno, Juzgado de Paz de Azul, legajo 1.1835-1839 (10.20.10. 1). 

(10). Libro citado en la nota 8. La suerte de estancia de Navas venía a estar 















situada en la cercanías del Hipódromo, más exactamente en lugar donde se en- 
cuentra el puente que fue antiguamente conocido como “Puente del Cura” o 
mucho antes como “Paso del Cura” (Véase el artículo del Dr. Bartolomé J. Ron- 
co titulado Paso del Cura (en Diario del Pueblo, Azul, 12 de junio de 1950). 

(11). ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, Secretaría de Rosas 
(10.27.8.3). 

(12). Sobre este punto véase FRANCISCO ESTEBAN: Distribución de las 
suertes de estancias en el Partido de Azul. Apartado de Reseñas, N° 32, año V, 
del Instituto Agrario Argentino, Buenos Aires, 1945, pág. 21. 

(13). Rasgos de la Vida Pública de S.E. el Señor Brigadier General D. Juan 
Manuel de Rosas... Transmitidos a la posteridad por decreto de la H. Sala de 
R.R. de la Provincia; Buenos Aires, Imprenta del Estado, 1842, documento N° 
17, pág. 44. 
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